
CAPITULO TERCERO. 

Apunte científlco acerca de la naturaleza de la vida vegetal. 
-La vida orginica vegetal, es el  resultado de la  acción combinada de das factores 

.fundamentales, que son, el factor tierra y el factor atmóstera. E l  factor tierra, minis- 
t ra  ellugar 6 suelo en que la expresada vida tiene que desarrollarse, ministra las ele- 
mentos de la construcción celular en cuya evolución esa vida consiste, y ministra los 
elementos carbónicas de la combustión vital que es el resorte que mueve dicha evo- 
liición. E l  factor atmósfera, ministra el asigeno que al combinarse. con los expresado8 
dementes carbónicos, produce la combustión vital y ministra las resistenc/ss que r l  
nereeado celular tiene que vencer para formarse, determinando esas resistencias la 

u 

especial arquitectura de dicho agregado. Pero ademis, como lo misma la existencia del 
aoreeado celular vegetal. oue su  desarrollo, se hacen, merced á movimientos de  aprepa- 
u u - - 

ción y dosagregación celular que con incesantes, y esos movimientos se efectúan en f l  
media liquido agua, la tierra por una parte, y la atmósfera por otra, ministran esa . 
agua. Esta  por lo mismo, es absolutamente indispensable para la vida vegetal. 

La tierra ministra el agua & l a  vida vegetal, en el estado liquido, y la atm6sfera si? 
la ministra en el estado de  vapor; pera una p l r t e  muy considerable de la gue en esta- 
do de vapor se encuentra en la  atm6sfera. la toma éstadel suelo. Al suela le ministran 
)as lluvias el agua que llega á tener cuando la tiene, repartiendose esa agua en las ca: 
mientes 5- depósitos quo forman on conjunto, la  hidrografia de cada región. La riquo- 
aa vegetal de una región determinada. depende, pues, de  la riqueza hidrogrática du 
esa región, y !a riqueza hiclrografica de la misma región, depende de  la mayor 6 me- - .  
nor precipitación pluvial. Las  infinitas desigualdades de la configuración de la tierra, 
nroduciendo la diversidad de  condiciones del agua en ella repartida, hacen oue seaii - 
muy variadas las circunstancias en  que la misma tierra ofrece el agua á In vida vegr- 
tal, y en que  Osta puedo aprovecharla bien. A la variedad de dihhas circunstancias,si: 

d e b e l a  vnriedaddclasvogetales que  en la  tierra existen: pero como á. pesar de las des- 
igualdades de configuración de la tierra, ásta presenta las zonas de relativa igualda,: 
que seúulamoc en el apunte científico que pusimos en el capitulo de los DATOS D:; 

N u s s ~ ~ n  H1s~onr.t L w ~ s  i, en medio dc lo divoi.si<lad do tipos que  los vegetales ofroccíi 
& l a  7-ista en una  región, se pueden encontrar las uniformidades que caracterizan lo qo:: 
se llama las especies. Estas por consiguiente, vienen B tcncr ent rec i  muy diferentes nc- ' 

cesidades deagua. Coma el cultira noessinoel trabaja complexode favorecer lavida di: 
una especie tí expensas de IRB demis  que en la lucha goncral selectiva le son compctidr>- 
ras, uno de los factores de eso trabajo, tienc que scr la 11rarisiÚn de agua. Ahora bien, 
en relación con Ins necesidades naturales de agua de c d n  especie, el cultivo tiene qiic 
satisfacer esas necesidades, substituyendo de un  modo total. ú solamente parcial, B la 
naturaleza, 6 corrigiendo la irregularidad con que esta desompeúa su función pro. 
visora de ese liquido. 

Propósitos que puede perseguir la irrigaci6n.-El mane jo  c o n v t -  

n ien te  de las aguae, p u e d e  hacaree con tree propóaitoe: e8 el primert, 
el de p ~ o d u c i r  vegp,taciÓn en general,  d o n d e  ésta no exis te  por  c ~ n p l e t o ,  6 
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donde apenas existe; es el segundo, el más restringido de producir, donde 
ya existe vegetacibn en cierta abundancia. la vegetación de las especies que 
tienen valor comercial y se cuotizan B precio remunerador; es el tercero, el 
más restringido aún, de producir entre las especies de valor comercial, las 
especies de cereales, y las que podríamos llamar, comhlementarias de éstos. 

Resultados del propósito diirrigar, para solo el hecho de pro- 
ducir vegetación.-Durante mucho tiempo fuQ para nosotros motivo de  
honda preocupación. el averiguar por qué la vida vegetal ayuda 6 la vida 
animal con su sola existencia, independientemente de loe elementos que le 
puede proporcionar para su alimentación. Se creíaantes, y enteudeicos que 
se cree todavía por muchos, que las p!antas, sbsorviendo el kcido carbónico 
del aire y dejando íntegra la cantidad de oxígeno de &te, lo hac!an más puro 
y más á propbsito para la respiración, activando de un modo considerable 
la combustión vikal y produciendo una sensación de bienestar muy percep- 
tible. Asi se explicaba y se explica aún, el gusto de las arboledas y de los jar- 
dinee; pero es el caso, que la ciencia ha podido comprobar que las plantas 
respiran como los animales, y que por lo mismo, consumen oxigeno que 
restan al aire respirable, y exhalan Qcido carbónico también: Sin embargo, 
es indudable que las arboledas y los jardines producen Ia anotada seneación 
de bienestar. LA qué se debe esa 'sensación? Aqui ponemos otr; ptquefio 
apunte cientifico. 

A p u n t e  cientiflco relativo á l a inf luencia  dela vege tac ión  sobre 
la vida humana.-Los organismos, san compuestos celulares en que, como es sa- 
bido, el aguaentra en una prol>orciún superior 6 lo <le la8 demAsiuateria. E l  ngua en 
ellos, es el rehíeulo necesaria para el f ic i l  moviuiiento y la conveniente ncaiiiodaciúd 
de  las ce,ldillas; decemyeiia la  uiisnin función ,que el agua de cristalización cn la cris. 
talización mineral. Esa agua esta llenando todos los esl~acios inlercclularcs, 3. su si- 
tuaciún se r n  razdn, no sólo dc las corrientes interiores que 
dctermioan las fuerzas formntr.ices internas, sino tauibihn en  rnzi:n do los agentes es- 

teriores que forman el nnibicnte. E n  esa virtud, dcsentencli6iidonos por el oiomrnto 
do la función del agua ingerida para producir aquellas corrientes, si In humedad am- 
biente es excesiva, la  niasa orgiinica no obiorve cantidiirl alguna de agua, porquo es- 
tandollenoslos espacio- intercelulare;, no hay lugar liarala coliicnciún de  una cantidad 
mayor; pero por el contrario, si el ambiente es dcniasiadoccco, entonces la masa org;i- 
nica pierde por eiaparaciún, unamasncunsiderable de-u ngua propia, y esto dificulta, 
como es consiguiente, las movimientos <:ciuisres cn lluc consi3tn la actiriilad de la ri- .. 
da. E l  calor solnr variando constantcniente las contliciones do la teuipcrntura csterior, 
tiende sin embargo á ljraducir de un modc general, una p<rdid:i constante de liume- 
dad, por cuanto á que, produce una  evaporación constante, y cl vapor que  ella produ- 
ce tiende 8. subir d las altas regiones atmosi4ricas por i.azúii dc su  menur densidad. 
Por consiguiente, las pdrclidns de  agua cluo sufre la masa cclular, son casi constantes, 
y esas pérdidas so traducen, como antesdijimoc,en losaumentos corrcla t i ro~de lasdi- 
ficultades de la vida. La vegetación por su  construcci6n org¿iiic.a,ce encuentra en las 
mismas condiciones según antcs dijimos; pero dada la abundancia con que sc producc, 
al perder s u  agua por las numerosas unidades que la componen )- por los innumerablrs 
úrganosgue presentan esas unidades, l~roduce un ambiente do mayor hiimcdad quc cl 
restante, y al colocarse u n  o rg~nismo aniuinl en general, y hiimana en particular, dentro 
de ese ambiente, cobra sus pirdidns cle agua, absori-iendo dichahuniedad,)-esta dicuii- 



.uy6ndole las dificultades de su funcionamiento orghnico, le hace experimentar la sen- 
sación de bienestar h que antes nos referimos. 

De lo anterior deducimos, que el solo hecho de producir vegetación don- 
de l a  hay, es un beneficio para la vida, y esto nos lleva 6 concluir, que . 
de un modo general, todo trabajo de irrigación, cualquiera que sea su objeto, 
es útil por el solo hecho de producir vegetacibn. 

R e s u l t a d o s  del prop6sito de' irrigar, para producir e spec i e s  
vegetales htiles. -Como es natural, ei es benkfico producir vegetación, 
por el solo hecho de que ésta exista, tiene que ser más benkfico producirla 
para que sea útil. El cultivo de todas las especies que pueden producir ar- 
tículos de comercio, a d e m b  de ayudar á la vida orgánica de las unidades 
compone'ntes de la población, ayuda al sostenimiento de esa vida en parti- 
cular y al de la vida social en conjunto, el valor económico de dichos 
artfc~los.  De lo cual, podemos deducir, que todo trabajo de irrigación des- 
tinado á producir eapecies de vegetales útiles, tiene mi s  importancia que 
los destinados á producir vegetación neutra, ai es que alguna. puede llamar- 
se así. 

R e s u l t a d o s  del propósito de irrigar para p r o d u c i r  cereales. - 
Entre la producción de especies vegetales útiles, tiene que ser preferente la  
de cereales, por el papel que kstos desempeñan en la vida humana, según 
hemos dicho en otra parte; y siendo axiomática esta verdad, no creemoe 
necesario insistir en ella. Por lo mismo, los trabajos de irrigación, hechos 
para prhducir cereales, tienen que ser de importancia capital en los pue- 
blos. Lo mismo puede decirse de las especiea que sin ser cereales, comple- 
mentan éstos para la alimentación. 

Aplicación de las ideas generales anteriores, & nuestro territo- 
rio.-Aplicando al territorio hacional, las ideas anteriores, es claro que, 
primero, de un modo general, serán benéficas todas las obras de irrigacibn 
qne se hagan; segundo, de un modo especial, tendrán una importancia ma- 
yor las que se hagan para producir eepecies ú t i l e~ ;  y tercero, tendrán una 
importancia mayor todavía, las que se hagan para producir cereales, y es- 
pecies complementarias de hstos. Dada la distribuciin de las zonas que com- 
ponen el territorio nacional, es claro que en la me8a del Norte y en la ponin- 
sula de California, que son secas y estérilee, las obras de irrigación, tienen ' 

que ser de provisión total de agua para la producción vegetal; en la altipla- 
nicie que es escaea de lluvias, las obras de irrigación tienen que ser de pro- 
visión parcial; y en el resto del territorio, bien favorecido en lo general por 
las lluvias, las obras de irrigación tienen que ser de regulación. 

Por lo expuesto, creemos por una parte, que deben psrmitirse todas las 
obras de irrigación que se hagan en el territorio nacional; por otra, que de- 
ben permitirse y facilitarse las que se hagan para la producción agricola; y 
por otra, que deben favorecerse las que se hagan para la producción de ce- 
reales y de productos complementarios. 

Especificación de las z o n a s  p r o d u c t o r a s  de cereales. F u n c i ó n  



: :;*: 
Xt.$ de las z o n a s  fundamentales.-Aunque en todos loe pueblos la produc- ..;a \ma 

oión de cereules tiene la importancia qne le hemos reconocido, no toda esa :* 
producción deaempeña el mismo papel. YH hemos expuesto con todo detalle, .R. 
la  relación que existe entre la extensión de la zona prinhipalmente prodnc- ' $!, 
tora de cereales, y la amplitud que puede alcanzar el compuesto social que : X& 
porella se forma. Ahora bien, á ~ i r t u d  de esa relación, y á virtud tambien :.$ 
de la divioión del trabajo que la naturaleza orgánica del compuesto social- ',$?!$ 

. ,  ,- 
impone á todo lo que él hace b por él vire, la producción de cerealee, por .,$y , , más que sea posible en diver~oa Iiigarea, t e  concentra en la zona de su me- SJ;,, 

jor y de su mayor producción nntnral. En torno de ella, el compuesto social :#$ 
se localiza. Tanta importancia.tiene la dependencia muiua que se establece #: 
entre la zone. de mayor y de mejor producción natural de cereales, y el com- 8: pueeto social, que este solo se mantiene en la Iiicha.con Ion demás, cuando .&t. 
couserva la unidad de esa zona. En una región geográfica en que hay do8 c; 
zonas extensas de cer&les, no se forma un pueblo, sino dos. Sin embargo de ?$: 
ésto, pueden existir en el territorio de unanación varios pueblos 'cbn sus L i  
zouas propias, y estar enlazados por los intereses á que en otra parte nos :<'; 

'.;% referimos; pero siempre el enlace de esos pueblos requerirá el de sus zonas, 
p2 

y la exigtencia en eetae, de una, que podríamos llamar central por eervir 
en cierto modo de centro de unión: ésto es lo que pasa en nuestro país. , . 

La zona f u n d a m e n t a l  de los cereales en nuestro país -Supo- ' 
oemos que nuestros lectores no habrán olvidado lo que en otra parte hemos .' 

dicho, acerca de la distribución de las zonae agricolas productoras de cerea- 
les en nuestro poíi, y acerca ,de la importancia que en ella8 tiene la zona 
que hemos llsmado fundamental. Eea zona debía llamarse en rigor, zonajun- 
damental delos granos dela nlimentaciún general ea nzhestropaia, porque en nues- 
tro pafa hay un grano de alimentaciónfundamental queno es cereal y es el 
frijol; pero nos ha parecido más conforme couel estado general de todos los 
pueblos, más breve y más comprensiva, la denominación de zona juntamental 
de los cereales, que hemos adoptado. 

I;a obra de la irrigación conveniente de todo el territorio nacional, para 
elerar á su máximo la  producción vegetal en general, la agrícola en parti- 
cular, g especialmente la de cereales, es de tal magnitud, que requerirá in- 
dispensublemente la  suma de todos los esfuerzos de la población. Esos es- 
fuerzos tendrán que ser, por bna parte, los que individualmente puedan ha- 
cer las unidades de esa población, en pro de su interes privado; y por otra 
parte, los que  debe^ hacerse por la colectividad en razón de las necedades 
6 intereses generales de esta misma; es decir, tendrán que ser hechos á la  
vez, por los particulares y por el estado; y como en nuestro país el estado 
con arreglo h nuestras' instituciones, se divide en la Federación y los Esta- 
dos, los mismos esfuerzos deberán ser hecho$, en parte por los particulares, 
en parte por la Federación, g en parte por los Estados, b mejor dicho, en 
parte por los particulares, en psrte por  lo^ Estados, y en parte por la Federa- 
ción. Siendo así, es claro que el trabajo puede dividirse muy bien, 'dejando 
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libremente 6 los particulares hacer todas las obras que tengan por objeto la  
producciún de vegetación general y de vegetación agrícola en particular; re- 
servando la acción de los poderes públicos de los Estados para favorecer la 
producción de cereales en las zona6 que puedan existir dentro de su territo- 
rio y que puedan desempeiíar la función de zonas fundamentales para su 
poblacibn; y reservando la acción de los poderes públicos de la Federación, 
para fovorecer la producción de cereales de la gran zonsfundamental de la 
República. Ahora, como esta zona puede ser ampliada hacia el Norte, y los 
trabajos que haya que hacer para ampliarla. son de tal magnitud, que ni 
los particulares ni los Estados podrán hacerlos, supuesto que en &tos h a b ~ k  
que comenzar por crear la vegetación, dichos trabajos deberán ser hechos 
también por la Federacibn. , 

Para comprender la naturaleza de los esfuerzos que tanto los particulares 
cuanio los Estados y cuanto la Federación, deberdn hacer para-la irriga- , 
ción nacional, hay que entrar en el estudio jnriiico de las aguas de que se 
puede disponer, y ese estudio deberá dividirse, en el de los orígenes de los 
derechos de aguas en nuestro paSs, en el de la condición de las aguas en 
nuestro país también, y en el de la distribución de las mismas aguas. 

Oues t i ón  j u r í d i ca  relativa 6 l o s  orígenes de la propiedad de las 
aguas en nuestro país.-Nosotros habíamos eouuciado ya nuestras ideas 
sobre los orígenes de la propiedadde las aguas de nuestro país, en la parte 
expositiva de nuestro PROYECTO DE LEY DE AGUAS FEDEHALES, y en éste mis- 
mo capitulo en la  forma con que la publicanos en los folletines de EI. TIE~I- 

,PO; pero como últimamente hemos tenido ocasión de conocer un extenso 
eatudio profesional hecho por nuestro inteligente amigo el Sr. Lic. Don 
Luis Cabrera, con motivo de la reciente cue~t ibu que ha  provozado la repar- 
tición de las aguas del rio Nazas, y hemos podido ver en ese estudio, una 
exposicibn de las mismas ideas, mejor que lo que nosotros habcamos hecho 
en las dos ocasiones antes citadas, creemos conveniente transladará conti- 
nuación, la exposicibn referida, haciendo sóio la salvedad, de que aunque 
plenamente conformes con los principios sentados en la exposicibn de  que 
ee trata, que, repetimos, responde fielmente á nuestro modo de pensar, no  
lo eatamos con las concluaiones concreta6 6. que el Sr. Lic. Cabrera h a  lle- 
gado al fin de todo su estudio en su propósito profesional. 

"Veamos cuáles fueron las condiciooea espi>ciales creadas por la conquis. 
"ta en Nueva Espafia, y cómo influyeron esas condiciones sobre los prin- 
"cipios aceptados por la legislación de la península. Dejemos la palabra 6. 
"Pallares. 

"La base fundamental de la legislación de Indias respecto de la 
"propiedad inmueble del territorio. conquistado fué, no  que el Esta- 
"do tenia simplemente el dominio eminente que correspondiera al  
"común de todos los hombres sobre las aguas de los ríos y lagos; la 
"base de !a legislación colonia! era otra. El territorio conquistado per- 
"tenecía, no á 1s PÍacios española, noers parte integrante de Esya- 
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"ña, era propiedad de la Corona; diferencia fácilmente explicable 
"bajo el imperio de una constitución monárquica que distingufa eu- 
"tre el t3soro y bienes de la ~ a c i b n ,  y el tesoro y bienes del Rey, 
"designados con el nombre de REAL PATRIMONIO. Esta distinción, 
"que no  deeaparecib sino después de promulgada la constitución de 2 
"de Mayo de 1812, 68th explicitamente formulada en la ley l * ,  ti- 
"tnlo l?, Lib. 30 de la R. I., y refiriéndose B ellas el Dr. Mora, nos 
"dice: (MEXICO Y sus REVOLUCIONES, Tomo 19, Pbg. 171), que en 
"Lo relativo á Arnénca, mientras estuvo dependiente de España, fué mázi- 
"ma fundamental de la legislación española, que todos los dominios ad- 
L 'q~ir idos  en virtud de la  conqu<sta, p&enec2an, no á la nación conquista 
"dora, sino ezclvsivamente á la  corona. L a  bula de Alejandro VZquefué  
"como el titulo primitivo en que España fundaba m derechos, ~oh'b EX- 

< ' C L U ~ I V A ~ ~ E N T %  6 F m a n d o  6 Iaabel y sus D E ~ C E S D I E N T E ~ , ~ ~ ~ ~  la8 Te- 
L'g.iones descubiertas y por descubrir. La separación entre los bienes na- 
"cionales y los del real patrimonio, era una distinción consignada en 
"toda la legislacibn espafiola, y por eso los autores, para explicar el 
"carácter jurídico del real patrimonio, que no pertenecíani á los bie- 
"nes públicos ni absolutamente á loa privados, enseñangae los bienes 
"del Rey constituían una especie de Mayorazgo á favor de los he re  
'Lderos de la Corona. (Gutibrrez Fernández, CODIQOE FUNDAMENTALES, 
"tomo 20, pág. 82). . 

"La Corona de  Casti!la, en virlud de ese dominio, no eminen- 
"te, sino directo y de vinculación que tenía en todo el territorio con- 
'Lq~istado,  podía enajenar, donar y repartir los terrenos y aguas de 
<<Nueva Espafia sin lae limitaciones que el derecho público espafiol 
"ponía a l  ejercicio de la poteatad real de la metrópoli. El prind- 
"pio jundamenhl, dice el Dr. Mora (opzisculo y tomo citados, pág. 207) 
'<de  la legislación española en cuanio á propiedad terrilonal en dletico, 
"era que nadie podia poseer legalmente, sino iL virtud de. una  concesión 
Liprimitiva de la Corona. En  virtud de este principio enunciado en 
"las leyes del título 12, lib. 4 de la Recop. de Indias, y muy espe- 
"cialmente en la ley 14, los virreyes y otras autoridad- delegadas 
"por los reyes, otorgaron concesiones de tierras y aguas á los parti- 
"culares, á los conquistadores y 4 los indios, y soninnumerables y 
L'conocidisimas por loa que están familiarizados con 108 títulos anti- 
'Lguos de dominio, las llamedns mercedes de tierras y aguas, de don- 
"de tienen su origen las actuales propiedades de los particulares. 

"En estas condiciones, no forprende ya la afirmación hecha por el mismo 
<'jurisconsulto en p4ginas anteriores del mismo estudio: 

<'Todos los jurisconsultos nacioneles, dice Pallares, enseñan, fun- 
"dados en leyea expresas y en la practica constantemente observada 
"en las Colonias Espafiolas, que en ellas jamás estuvieron vigentes 
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<Lrespecto de uso y apro'vechamiento de aguas,las leyes y las clasifica- 
"ciones doctrinarias observadas en  la Metrópoli. EL SALA MEXICAXO 
"dice terminantemente, refiriéndose á la clasificácibn tradicional y 
''legal de los bienes ptblicos y privados, que: la1 es, seg21n las Lger 
"de Costilla, pues con aneglo á las de Indias, el agua se ha tenido co- 
"mo una parte del real patrimonio, ADQUIRIBLE POR MERCED Y POR 

"DENUNCIA, DE LA MANERA MIBMA QUE LOB TERRENOS; y apoya BU doc- 
<'trina en el texto terminante de la Ordenanza de Felipe 11 de 1563, 
"que figura en el Código de Indias bajo el rubro de ley 7, título 12, 
"lib. 4? 

"En comprobación de la d6ctrins anterior, basta leer algunas de las rea- 
"les Órdenes que aperecen recopiladas en el Código de Indias. 

"Por donación de la Santa Sede Apostólica y otros justos y legiti- 
"moa titulos, somos seEw de las Indias Occidentales, Islaa y Tierra 
"firme del Mar Ockano, descubiertas y por descubrir y están incor- 
"poradas en nuestra Real Corona de Castills (Lib. 30, Tit. 1, 'Ley 1 
"-R. 1.) 

"Si en lo ya descubierto de las Indias, hubiere algunos sitios y co- 
'<marcas tan buenos, que convenga fundar poblaciones, y algunas 
"personas ae aplicaran 4 hacer asiento y vecindad en ellos, pare, que 
<'con más voluntad y utilidad lo puedan hacer, los Virreyes y Pre- 
!!sidentea les den en nuestro nombre, tierraa, solares y aguaa confor- 
"me 6 la disposición de la tierra, con .que no sea en perjuicio de 
"tercero, y aea por el tiempo que fuere nuestra voluntad (Lib. IV, 
"tit. XII,  Ley 4, R. 1.) 

'<Hab&dose de repartlr las t i m a s ,  AGUAS, ab~evaderos y pastos entre 
"los que fuereu á poblar, loa Virreyes 6 Gobernadores, que de Nos 
L'tuvieren facultad, hagan el repartimiento ...... ......; y á los indios se 
"lee dejen sus tierraa, heredades y pastos, de forma que non lea fal. 
"te lo necesario, y tengan todo el alivio y descanso posible para el 
"sustento de sus casas y familias. (D. tít. Ley 6, R. 1.) 

"La ley 8 del mismo título 12 del Libro IV de la Recopilación de Indias, 
"lleva por rubro: Que se declara ante quien se han de pedir ~OLAREE,  TIERRA^ 

"Y AQU.48; y dice: 

"Ordenamoe que si se presentare petición pidiendo eolarea 6 tie- 
"rras .........y si la petición fuere sobre repartimiento de nguue y tierras 
"para @genios, se presente ante el Virrey ó Presidente ....... " 

CbLa:real instrucción de 16 de Octubre de 1754 que reformó el sistema de 
"titulación y composición de tierrae, dice en su párrafo quinto: 

".........les despachen en mi real nombre la confirmación de sus 
'Ltítulos con los quales quedará legitimado en la posesión9 dominio de 
"las tales t i m a s ,  AGWAB ó VALDIOS sin poder en tiempo alguno ser sobre 

6 



"eUo inquietados los poseedor~a ni su mcesores uniueraales ni particu- 
"lares." , 

"El Pbro. Don Domingo Lasso de la Vega publicó en 1761 un Reglamen- 
'%o para el uso de las aguas en Nueva Espafia. Dicho Reglamento errónea- 
"mente ha sido considerado como documento oficial, por el sólo techo de  
L'llevar la aprobación virreinal para su impresión; adquirió sin embargo tal 
"prestigio, que durante toda la segunda mitad del siglo XVIII y primera 
"mitad del XIX, se tuvieron sus preceptos como reglas clásicas en materia 
"de aguas. Dicho Reglamento dice entre otras cosas: 

"La R E ~ A L ~ A ,  según su comiin y rigorosa acepción, es cierto dere- 
"cho de imperio, como Be nota en el libro de los feudos canónico, 
"derecho; en cuya apelación le convienen y ptrtmecen á nuestro r y  y 
"catholico monarcha: los bienes mostrencos, de naufragio, vacante8 
"ab intestato, aguas, tierras y mina?, con los demás que se podrán 
"ver en los autores que pro dipitate han tratado la materia, y ci- 
"xiéndome precisamente á los de las aguae, para norte y fundamento 
"de todo este reglamento hallo que de la misma suerte son del régio 
LLpatrimonio, que 18s demks bienes, que como tales están anexus 6 
"incorporados en su real corona, teniendo de aquí la denominación 
"de REALENGAB, en tanto grado que, para haver de poseerlas, es nie- 
"water, que los particulares poseedoree, aleguen y pruehen les hala 
&'sido concedidas por especial merced de los mismos reyes y cuiholicos sotio- 
"res 6 en su nombre: por que como dice la ley: Que sólo á el principe, 
"y no á otro alguno, le compete el derecho de repartir las agiiw, 
"se deben dar por nulas y de ningún valor, las quasi-possesiones, 
"en las cuales se descubriere la regalía, bien, que sea por vía de 
'lmedida, ó por otro camino, si en ellas no ha entrado la diatrlbu- 
('cióu de la real mano; para todo lo qual, á más de los tituloa de! 
"volumen tenemos expresas y terminantes leyes en nuestro real de- 
l'recho de Partidas y Recopilaciones, cuyas aficacísimas decisionee, 
('en la materia que vereamos, eneeñan plenisaimamente todo el po- 
"der, mano y jurisdicción con que S. M. obra en la servidumbre de 
"la agua, no sólo eri los casos de pcseaión, sino en loa de propie- 
¡'dad. Y estrechando este mismo dominio á lo particular de nues- 
"tras Indias, concluye con la misma doctrina y exposición del Sr. 
"D. Juan de Solórzano sobre las leyes citadas, tener en ellas la  
"propia regalía nuestros gloriosos y cathólicos reyee, de donde se 
'<infiere: haver de quedar en el despótico y absolutodominio del so- 
"berano, todo lo que por su regia empartición no fuere concedido; .. 
................................ <. ... '..... ' .......................... . ............ 
"Pero insistiendo en el aasumpto principal, ea lexitima cotiseqiien- 
"cia, que se infiere de todo lo expresado; que cualquiera, ain el per- 
'Lmiso del principe, no pueda conducir las aguas públicas 6 su: 



"fundos, para su irriga~ión~mayormente en lo peculiar de esta Nueva 
"España, donde se hace constar el que S. M. ha concedido am- 
"plissima facultad k los clariseimos excelentísimos seíiores virreyes 
"y preeidente de la audiencia real de esta Nueva EspaRa, para que 

I "en toda conformidad en lo expresado puedan hacer las mercedes 
, , "de tierras y muna, como bienes pertenecientes & su real corona, y de 

"que hoy ay particular privativo .juzgado. Esto lo evidencia la noví- 
"sima cédula que su real dignacibu quiso expedir en San Lorenzo 

, . 
L'el real á quince díaa del mes de Octubre del año de mil setecientos 
"cincuenta y quatro,. por la qiial difusamente consta, atentas sus se. 
"rias inst~uccionea, todo lo que en orden h e1 Íamo de tierras y aguas 
"ha sido conveniente 4 eu real servicio. 

: ' h a  acotaciones anteriores nos llevan á la conclusibn,de que al rfectuar- 
"se la conquista, todas las tierras y aguas cayeron en el dominio privado 
"del rey. Las aguas, como las tierras, eran, pues, realengap, y no podía ha- 
"ber luga; á distinguir entre aguas públicas y privadas, porque siendo to- 
"das de propiedad de la Corona, eran todas privadas. Por lo tanto, cual- 
"quiera propiedad particular sobre las ag;as, tenfa que derivarse de la 
"merced hecha por el Rey; y esta merced era de tal manera indispensable 
"para dar nacimiento á la propiedad individual, qce sin ella no existian 
"los derechos de sguas. El carácter de ribereña que una propiedad territo- 
"ritll tener, b la sola existencia de corrientes de agua dentro de 18 
<'propiedad, ho eran títulos suficientes para conferir derechos de aguas, si 
"la merced no declaraba expresamente que la propiedad de lae tierras se 
"hubiera concedidocoh la de las aguas. En sume, no había accesión de 
"las aguas á la tierra. 

"Por otra parte, la lepislación de Indias, no establecía diferencia alguna 
"entre laa tierras y las aguas para el efecto de su titulación, ni siquiera una 
"eeparacibn tebrica, sino que durante mucho tiempo vernos.tanto en las le- 
"yes como en los títulos b mercedes, tomadas las palabras T I E R R A ~ Y  AGUn0 

"coujuntamente, de tal manera, que no había reglas para el repartimiento 
"especial de tierras, sino paraloa repartimientos RE TIERRA^ Y AGUAB. De he- 
"cho, en uh  principio no se hacían mercedes de una cosa sin la otra. Aun- 
&'que sin accesión legal, las aguas seguian tan fielmente la condición de las 
"tierras, que las aguas llegaban 4 veces á parecer lo  principal;^ no es raro 
"encontrar en una multitud de títulos, que al hacerse la relacibn de medi- 
"ciones y estimaciones de t ierra baldías, el Juez Privativo consignara en 
"las actas, la ingénua declaración de no seguirse midiendo mks tierras por 
"no haber aguas que mercedar con ellas. 

"El concepto de la propiedad de las aguas, nació pues, en Nueva EspaÍia 
<'juntamente con el de la propiedad de las tierras, y durante mucho;tiempo 
"ambos conceptos fueron inseparables, pues habiendo tenido ambasjpropie- 
"dadea el mismo origen, siendo idénticas las formas de su adquisición, y 
"yiniendo caei eiempre yustapuestas ambas propiedades, no sorprende que 
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"duraote mucho tiempo no se haya pensado en la propiedad de las aguas 
"independientemente de la de las tierras, y que no haya habido oportuni- , . 

"dad para que se formara un  cuerpo de doctrina especial, respecto de la 
"propiedad de las aguss. 

"Pero hay más. Las leyes de Indias, ocupadas en legislar sobre el patri- . 
"mouio del rey, al cual consideraban desde el punto de vista de su utilidad 
"como bien mercedable, no hablaron jamás de los ríos, sino de la8 aguas, es 
"decir, consideraban el agua como independiente del suelo en que corría. 1 

"Aunque, como hemos dicho, las mercedee tenían casi siempre como fin 
"principal el repartimiento de las tierras, sin ieferirse expresamente á las 

s. "aguas, no faltaron, sin embargo, casos aislados en que las aguaa se conce- 
"dieran 6 cuandp menos se enunciaran en la merced; pero siempre como ,. 

"independientes de la tierra, aun cuando estos caaos eran relativamente 
LLexcepcionales. 

"La Ley 8, titulo XII, Libro IV, de la Recopilación de Indiae, que an- 
"tea hemos acotado, nos habla de aguas y tierras (no dice tierras y aguas), 
"para ingenios. EY natural suponer que las necesidades de las fábricas fue- 
"ran las que hicieran surgir los primeros titu!os ó mercedes que tuvieran 
"por objeto principal obtener determinada cantidad de agua, y puode ase- 
"gurarse que las mercedes de agua para trapiches, fábricas ó haciendas de 
"sacar metales, fueron las primeras mercedes de aguas propiamente dichas. 

"La ley 18 del mismo Título XII, Libro IV de la Recopilación de Indias, 
"habla de dejar 4 las comunidades de indios, las nouas Y  RIEGO^ y las tie. 
"rrrrns en que hubicren hecho acequias íL otro cuulplciw beneficio que pm industria 
"personal suya se hayan fertilizado. Esta es la segunda vez que la Recopila- 
"ción de Indias habla de las aglias y +iegos como de algo, cuando.menos, de 
"tanta importancia como la tierra, pero independiente de ella, y es natural 
"sn~oner que eilta ley diera, como dió, origen B diversos reconocimientos 
"de la propiedad del agua, en favor de las comunidades de indfgenae, in- 
"dependientemsnte de las tierras que á estas comunidades pertenecian. 

"A1 fundarie las poblaciones, recibian siempre con au fundo legal, las 
"aguas que necesitaban para el abasto de su8 habitantes y de s u s  ganados; 
"pero cuando el agua de que eran propietarias las poblaciones, no era sufi- 
.'ciente para sus necesidades, podían usar las de los ríos, y aun tomar aguas 
"privadas, que para este efscto eiempre fueron consideradas como obligadas 
"á preetar una servidumbre legal. Eran sir, embargo, relativamentefrecnen- 
  te^, sobre todo al fin de la Qpoca colonial, las mercedes deaguas hechas á 
"las poblaciones que habiendo crecido sobre medida, no disponían de su. 
"ficiente líquido. 

"Podia ocurrir y ocurría con frecuencia, que, mercediicdose tierras á. la 
"orilla de grandes corrientes de agua (provincia del Pánuco), la merced 
"abarcara solamente determinada yorcibu del agua que las nuevas tierras 
"podían tomar sin perjuicio de las mercedee hechas anteriormente, con el 
"agua suficiente para las necesidades de lai tierras. En estos casos, la división 



L'de las aguas existentes; no se efectuaba ni en consideración á las necesida- 
"des de cada fundo, ni en consideración & la superioridad Ó inferioridad to- 
"pográfica de los predios, eino que la.,preferencia en el uso de las aguas de- 
"rivaba siempre, 6 invariablemente, de la antelación de la merced. 

.'Cuando se otorgaba una merced de tierras sin especificación de aguas, en 
'Icontrando el propietario ocasión de utilizm alguna agua corriente para rie- 
"gos, aunque no le hubierasido concedida, laprimitiva posesión, y ésta, auna- 
"da al trahscurao del tiempo, podia servir para una composición que suplia á 
"la merced. Así 8s ve en innumerables titulos de composición, y asi dedúcese 
<'de la lectura del pátrafo 5' ya copiado dela Real Instrucción de 16 de Oc- 
"tubre de 1754, y del párrafo 8" d i  la misma Real Instrucción, en que constan 
"los privilegios á los denuncinntee de tierras, suelos, &os, aguas, baldíos y yer- 
"nwa que estiruieran ocupados sinjtlslo titulo. De aqui, al  sistema de mercedes 
"de aguas para riegos hechas con posterioridad & las mercedes de tierra, 
"no habia'más que un paso, y ese se dió antes de la Independencia, pues 
"aunque son algo raros, existen, sin embargo, títulos coloniales de aguas ex- 
"clusivamente. 

"Podemoe, pues, afirmar que en la epoca colonial existian: 
"A. Mercedes de tierras y aguae, en las cuales no se designaban las aguas 

"aino en términos vagos y generales, tales como, y aguas a estas tienm con- 
Lctenidas: 

''B. Mercedes de tierras y aguas, en las cuales se designaban éstas en ' 

"tbrminus menos vagos, tales como por ejemplo: aguas necesarim pma regar 
<'las tierras mercedadas. 

"C. Mercedes de tierras sin agua, con composiciones posteriorea que in- 
"ciuían las aguas: 

"D. Mercedes de aguas y tierras, ó aguas solas, para ingenios, fábricas, 
"haciendas de beneficio, molinos, e!c: 

"E. Mercedes de aguas para el abasto de poblaciones; y 
"F. Mercedes p~opiamente de aguas para riegos. 
',R?sumiendo el presente estudio respecto de la época colonial, podemos 

"aeentar las siguientes conclusiones: 
"El estudio evolutivo de 1a:propiedad de las aguas nos lleva, pues, á afir- 

'.mar: 1) que el origen histórico de la propiedad privada de las aguas, fué 
l'el mismo que'el de la propiedad de las;tierras, con las mismas causas jn- 
"rídicas, el miamo procedimiento de reducciGn á propiedad particular, y l a  
"mi3ma,torma de titulación: 2) Que partiendo del mismo punto, las propie- 
<'dades de tierras y de aguae siguieron un camino independiente pero para- 
<.lelo, de moio  que al fin de la época colonial eran a~iicables á las aguas, 
<'todos y cada uno de los principios jurídicos aplicables á las tierras: 3) 
<'Que el título primordial era siempre la merced, 6 1s composición, hasta 
<'tal grado, que cuando algún título de tierras no  hacía mención de 1ai aguas, 
<'nunca se consideraba que existiera derecho ii estas por simple razón de 

ó accesión, y por lo tanto la eola situación tppogrifica de los 
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"predios ribereaos no daba á las tierras ningún depecho: 4)  La preferencia. 
"en el uso de las aguas.de unos t'erratenientes sobre otros, no se derivaba de  
"la eituaci6n:alta 6 baja, próxima 6 lejana de los predios, sino de la antigiie- 
"dad de lamerced: 6) Las aguas no mercedadas, quedaban en el patrimonio 
"del Rey: 6) E n  Nueva Espafia no estuvo nunca vigente la distinción pe- 
"ninsular entre rios públicos y privadoe, ni siquiera tomaron en cuenta las 
"leyes coloniales á los rios como cosa distinta de las aguas, pues todo era d e  
"la propiedadjde la Corona; y 7) Nn solo existía la propiedad privada sobre 
“las aguas, sino que la legislación de Indias procuraba constantemente que 
L'las aguas baldias se redujeran á propiedad privada. 

CONDICIONES GENERALE* AL EFECTUARSE LA INDEPENDENCIA. 

"Al efectnarae la Independencia de Nueva Espafia, la sorpresa de lo 
"inesperado apenas permitió á las Juntas d e  Notables y k nuestros primeros 
"ensayos de Congresos, ocuparse de algunas cuestiones de alto Derecho Pú- 
"blico. Era natural suponer que los derechos y ;rerrogativae de la  corona 
"de Espaiis tendriañ que pasar á alguien, pero mientras no se definfala for- 
"ma de Gobierno que debería adoptarse, no  podía precisarse quien era el 
"heredero político ,del rey de Espafia, si el príncipe Borbón, Iturbide. e! 
L'pueblo, la:Nación, la Federación 6 los Estados. Podemos decir, quede he- 
"cho, nadie pensaba en las cuestiones de Soberanía mientras el cambio no 
'!traía una clara repercucibn sobre los intereses de ciertoe grupos. 

L'Mientras no se adoptó el régimen federal, no fué posible que surgieran 
"conflictos entre distintos poderes, puesto que éstos no existían. Al adoptar- 
"se el régimen federal, cada Estado quedó provisionalmente gobern6ndose- 
"como una especie de nueva Intendencia, sin Audiencia y sin virrey, y ain 
"más ligas con el centro, que las que estableció el acta de 31 de Enero de 1824. 
"Nada raro es, pues, que cada Estado, considerándose con las mismas facul- 
"tades que habian tenido las Intendencias colonialea, ae incautara de las ciies- 
"tiones administrativas que no le habían sido cercenadas por el centro. 

"Poco á poco, las necesidades de Gobierno, los conflictos de poderes, y 
"sobre todo. los intereses particulares, hicieron surgir los problemas de So- 
"beranla. Así, por ejemplo, la cuestión del patronato eclesiástico fuéjtal 
"vez la primera en surgir, porque la resistencia de Espafia y del Papa para 
'Lreconocer~la Independencia, di6 lugar inmediatamente á coiiflictos eobre la 
"provisión de vacantes eclesiásticas y sobre el gobierno de la Iglesia. 

"Tratándoae de los terrenos baldíos, como consecuencia de la  misma 
"adopción del régimen federal, y aun antes de promulgarse la Constitución 
"de 1824, surgió por primera vez, con motivo de la clasificación de rentas 
"federales, la  cuestión de la propiedad y jurisdicción sobre ellos. Los bal. 
"díos eran una fuente de ingreeos desde hacía mucho tiempo, y no podía- 
"dejar de surgir el problema de su jurisdicción, pues éste era á la vez un 
"problema de propiedad. La competencia de los Intendentes coloniales~en 
('materia de terrenos baldios, hizo que al establecerse el régimen federal, 
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. '<c~da uno de los Ertados conserrara su independencia en esa materia; pero 
"á partir >de 1824, se efectúa un proceso evol~t ivo en el sentido de la cen- 
"tralización de la materia de baldíos, que acabó por producir la ley de 25 
"de Noviembre de 1863, y por último, la fracción XXIV del artízulo 72 de 
''1s Constitución que federalizl por completo la materia de baldíos. 

"En materia de aguas, la evolución tenia que efectuarse en el mismo sen- 
"tido. E n  efecto, los Intendente8 colonialee tenían plena jurisdicción para 
<'conocer de los asuntos de aguas, como la teutan para conocer de loa asun- 
"los de tierras, y eran los encargados de la aplicación de la Real Orden de 
"14 de Octubre de 1754; por lo tanto, al  efectuarse la Cndependencia, y por 
¿ 'una especie de inercia administrativa, muy común en todo? los casos de 
"cambio de Soberanía,los Estados continuaroti conociendo de la materia 

"<de aguas, sin disputa de ningún gonero. Pero como la jurisdiccibn sobre 
"Las corrientes de agua no entrafiaba una cuestión inminente de intereses, 
"puesto que las concesiones de aguas no eran fuentes de  ingreso^, no se vie- 
"ron aurgir desde,luego confllctos entre la  Federación y los Estados, sino 
"que el movimiento de centralización fué máe tardío, no se inició sino muy 
L'esbozadamente en 1857, para venir á marcar con más claridadsus tenden- 
"ciaa, con la aparición eucesiva de las leyes de 5 de Junio de 1888,4 de J u -  
' b io  de 1894, 17 de Diciembre de 1896, y 18 de Diciembre de 1902." (1) 

Cluestión j u r í d i c a  de la condición de las a g u a s  en nuestro 
país.-En la parte que hemoa tomado del trabajo del Sr.'Lic. Cabrera, han 
podido ver nuestros lectores, cuáles fueron los orígenes de la propiedad de las 
aguas en nuestro país. Esa propiedad, paralela á la territorial, ha seguido 
uu.camino jurídico paralelo tambieii. Vamos 4 estudiar ahora la condición 
de esa propiedad en los diversos derechos que la eompouen. 

Las aguas, como todas las cosas jtrtdicas, se dividen en aguas comunea, en 
ay  uas pziblicas y en aguas privadas. Las aguas comunes, son aquellas que co- 
mo las del mar libre, son de imposible apropiación total y definitiva; las 
aguas pziblicas, son las que como las de los mares territoriales, las de abasto 
de poblaciones y las navegables, están bajo el domitiio de la autoridad 
pública, ya por necesitarlas la misma autoridad para los fines de su iuutitu- 
to, ya por ser necesario que la propia autoridad garantice el ueo común que 
de ellas se pueda hacer; y son aguas privadas, las que por cualquier título de 
Derecho Civil, estan bajo el dominio de los particulares. Las nguas comunes, 
como todas las cosas comunes, sólo son susceptibles de ocupación en detalle, 
como cuando un buque ocupa una cantidad cualquiera de las aguas del 
mar, tomándola en una vasija; pero cesa inmediatamente despu6s de la 
ocupa~ión, todo derecho al conjunto de ellas, y el derecho de ocupación so. 
bre las que se hayan tomado, cesa inmsdiatameute después de que eon de- 
- 
[l] El Sr. Lic. Cabrera, hizo en la copia que nos proporcionó do su  trabajo para la 

precodentoinserción, algunascorrecciones que no pudo hacer en el original por la pre- 
mura con que se vi6 obligacio 6 enviarlo d 6 U  destino. 
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vueltas al conjunto. Las aguas públicas, son originariamente palrimonialee, 
y pueden ser hechas, mediante dedicación especial, aguas comunes y a g m  
del Fisco. volviendo á eerpalrimiales, en!cuanto cese esa dedicación. Mien- 
tras son patrimoniales, eetán dentro del comercio y pueden ser obligada@, 
enagenadas y preecritas; en cuanto son dedicadas al uso comfin ó al destino 
fiscal, y mientras dure la dedicación á :no 6 & otro objeto, están fuera del co- 
mercio, y no son obligables, ensgenables ni prescriptibles. Los derechos que 
puede transmitir la autoridad pública, tratándose de las aguas patrimoniales, 
son de verdadera propiedad; tratRndose de los bienes de uso común ó del fis- 
co, e610 puede hacer concesioqes de administración que no pueden dar más 
que derechos de naturaleza personal, mueble, temporal y revocable, no sus- 
ceptibles de posesión,'de servidumbre, ni de propiedad. 

A g u a s  comunes. Legis lac ión  positiva.-Fuera de ciertos princi- 
pios muy generales en lo relativo á la naturaleza y división de las cosas, y 
de ciertas disposiciones muy especiales relativas á servidumbre@, la legisla- 
ción positivg civil, nada dice de lae aguas cmnunes, no obstante lo abun- 
dante y variada que es la doctrina respecto á ellas. 

Ideas sobre las aguas comunes.-Las aguas comunes por su natu- 
raleza, eetán libres de todo señorío tradicional. Como los derechos que se 
pueden adquirir & ellae, exigen el acto inmsdiato de la ocupación, y no du- 
ran sino en tanto esa misma ocupación ee mantiene, no ee adquirieron por 
los reyes de Espafia, ni se han adquirido por la Soberanís Nacirnal, tales 
derechos, de un modo fijo y permanente. Esos mismos derechoe, son de oca- 
sión. 

En realidad, 8010 eon aguas comunes, las de los maree y las de lluvias. 
De las primeras se consideran adquiridas por ocupación, sancionada por el 
Derecho Internacional, que les dá el aaracter de públicas, las de los maree 
que se llanan territoriales, ó sean en principio, las de los mares Que baüan 
el territorio de una uacián, desde la linea de la pleamar, hasta la lfnea trazada 
á lo largo de las costas por el alcance de las armas que pueden hacer efectiva 
la apropiación de dichas aguas; el Derecho Internacional ha procurado de- 
terminar de un modo preciso 6 igual para todos los puebl~s, la linea de de- 
limitación de la apropiación de los mares. Laa aguas de lluvias se coneide- 
ran comunm, en cuanto no llegan al suelo y se incorporan á la tierra, pues 
desde entonces se consideran como del duefio de Qeta, por accesión. 

Respecfo de las aguas de lluvias, no debe considerarse que se han incor- 
porado al terreno, más que en el caso de que hayan sido real y verdadera- 
mente absorvidas por Qste. Cuando no lo han sido y corren, ya aventureras 
ó locas, ya por un cauce determinado, aparente y fijo, la idea de su movi- 
miento libre, excluye toda idea racional de accesión. La idea del movimien- 
to, al excluir la de accesión, devuelve k las dguas de lluvia que corran aven- 
tureras 6 locas, el carácter de comunes que pueden ser ocupadas por el diieüo 
de alguno de las terrenos que atraviesen, no durando los derechoe que pue- 
da dar tal ocupación, más que el tiempo que dure la ocupación misma, 
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pues cesando &ti, las aguas recobran la condición de comunes y pueden vol- 
ver á aer pcupadas por otro. Cuando las aguas de lluvias entren á un cauce 
aparente y fijo que períodicamente recorran, entonces s í  dejan dejan dB ser 
definitivamente coniunes, porque viene ya á formar parte de su condiciúo, el 
cauce, y se convierten en arroyos, cuya apropiaci6n:total y definitiva es po- 
eibl'e ya; pero no hay tampoco accesión, entre las aguas y el cauce, primero, 
porque ninguna ley y ningún principio en nuestro Derecho Nacional, ha 
establecido tal accesión; y segundo, porque el movimiento constante de las 
aguas y la fijesa del cauce; destruyen igualmente toda idea de unión perma- 
nente entre aquellas y bste. De modo que solo en el caso de tratarse de un 
arroyo que nazca y se pierda dentro de un terreno, podría el dueño d t ~  &te 
considerar ese arroyo como suyo. Fuera de ese caso, la accesión de las aguas 
de un a r r o p  al terreno en que éste nace b á los terrenos por donde pasa, es 
un absurdo que rechaza el buen sentido. 

A g u a s  púb l i c a s .  Legis lac i6n  positiva.-En materia de aguas pú- 
blicas, lo mismo que en materia de aguas comunes, la legislación positiva ha 
sido parca. Fuera de los principios fundamentales que en el Derecho Civil, 
definen y clasifican los bienes públicos; fuera de algunas disposiciones de 
caracter muy general que rigen esos bienes; y fuera de algunas prescrip- 
ciones relativas á servidumbres, muy poco se encuentra en ella rela- 
tivo á las aguas públicas En la legislación administrativa, se encuen- 
tran algunas leyes, pero kstas, como veremos en su oportunidad, se refie- 
ren más á la distnbucibn de lae aguas entre 10s poderes públicos que 6. la 
condición jqifdica de ellas. Sin embargo, dichas leyes tienen de importan- 
te, que autorizati y reglamentan, en las ;&as á que se refieren, los aprove- 
chamientos que los particulares puedan hacer de btas ,  siendo eeos aprove- 
chamientos, que se hacen bajo la forma de concesión, aprovechamieiitos de 
mera administración, verdaderos permisos revocables, que aunque se han  

.hecho y se hacen en forma de contratos, no dan derecho s. firme^, ni son sus- 
cepibles de posesión, de servidembre, ni de propiedad. Más adelante habla- 
remos de esas leyes. 

Ideas s o b r e  las aguas públicas.-Dados los antecedentes sentados 
al tratar de los origenes de la propiedad de las aguas en nuestro país, es cla- 
ro que todas las aguae, h ~xcepcióu de las comzmes, fion aguas públicas. Unas 
son solo d e l a  propiedad de los poderes públicos en su calidad de represen-~ 
tantes de la Soberanía Nacional, sucesora de los reyes de España; pero están 
~ose ídas  por particulares h títiilo de propiedad privada, por haber sido des- 
prendidas por merced, composición, cmcesión, ó reconocimienlo, de los derechos 
patrimoniales privados de aquellos reyes. Sobre esas aguas, que guardan 
una condición paralela á la de las tierras de propiedad particular, dichos 
poderea tienen, repetimos, la propiedad, pero no la posesión, pues estin po- 
seidas por los particulares á título de propiedad privada. Las aguas restan- 
tes, son en propiedad y posesibn de los poderes públicos, por haber queda. 
do y estar todavia dentro del patrimoriio juridico de la Soberanía Nacional. 
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Por supuesto, los derechos de propiedad á las primeras, y los de propiedad 
y posesión á laa segundes, tienen e1 eaiácter de patrimmzialea, en 'el senlido 
.de estar & la plena disposición de los poderes propietarios y de ser obliga- 
bles, enagenables y presc~iptibles. 

Tratándose de las aguas, como de las tierras, creemos que ante todo,.de. 
ben consolidarse plenamente los derechos á ellas adquiridos como de propie- 
dad privada, lo cual se ronseguir& con la reforma constitucional y con la  ee- 
cundaria á que hicimos referencia tratando de las tierras, en el capítulo ti- 
tulado EL PROBLEMA DEL CRÉDITO TERRITORIAL, y con las demás leyes re- 
glamentarias que eean condnceutes á ese fin. 

Las aguas públicas que queden á los poderes públicos, deducidas las que 
tienen el carácter de privadae, estbn, como ya hemos dicho, en manos de 

$ aquellos poderes, á título de real y verdadera propiedad. Sobre este parti- 
cular, hemoa dicho, en nuestro PROYECTO DE LEY DE AQUAS FEDERALES, 10 
que sigue: "Al hacerse México independiente, los derechos de esas mismas 
"agrias, pasaron por sucesión forzosa de los reyes de E3pafia, 6 la Soberanía 
,"Nacional, ni más ni menos que los demás derechos de carácter civil co- 
"mún que á aquellos correspondían, sin que por el hecho de psear de la 
"persona jurídica de los unos, á la persona jurídica de la otra, cambiara 6 
"se modificara de modo alguno su naturaleza especial. La Soberanía Na- 
'Lcional, por su parte, no pudo recibir esos derechos, sino dentro de las 
"condiciones en que su personalidad juridica podía existir, 6 sea dentro de 
"aus condicionee constitucionales, y sólo dentro de su8 condiciones consti- 
"tucionales presentes, puede tenerlos en la actualidad. Ejercihdoss, como 
"se ejerce, la Soberanía Nacional, conforme á la  Constitución Federal vi.. 
<'gente, 5. la vez por la Federación y por los Estados, con arreglo 5 la distri- 
"bución que entre aquella y Qstos hizo de las facultades de autoridad en que 
"esa Soberania consiste, los derechos de lae aguas, deben tenerse á 1n vez 
<'por la Federación y por los Estados. Esto no pugna en modo alguno con' 
"los principios de nuestro Derecho Público nacional deducidos de las iosti- 
"tuciones politicas que nos rigen, porque oi bien la Constitución en su ca- 
"lidad de ley política por excelencia, no consideró á las entidades Federa- 
"ción y Estados como personaa jurídicas, sino como inetituciones de poder, 
''no por eso dejan de ser tales personas y de tener 6 ese título derechos de 
L'propiedad sobre las cosas indispensables para el desempeño de sus funcio- 
"nes. El carácter de la Federación como institución política, á la que no 
"asigna la Constitución personalidad jurídica alguna, no impide que tenga 
"aobre los palacios Ó edificios en que residen sus poderes, derechos de pro- 
"piedad, absolutamente iguales á los derechos de propiedad privada que 
"tienen los particulares s o b ~ e  las cosas de que son dueños. E? necesario no 
'<perder de vista, qu3 aunque en principio las instituciones republicanas 
"que nos rigen, exijan una gran restricción de la capacidad de los poderes 
"políticos para tener y deber derechos, en su calidad de personas jurídicas, 
"entre nosotros esa capacidad tiene que ser extensa, porque de lo contrario 
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"las jnstituciones referidas se harían 'incongruentes con nuestro estado so- 
"cial, derivado del estado social complexo de la colonia espafiola de Nue- 
'(va Espafia, bajo la presión de instituciones coercitivas cuyas huellas tar- 
"darán mucho en desaparecer. El cambio de instituciones que se hizo con 
"la Independencia, no ha respondido á un verdadero cambio social, y á 
"ello 9e debe que las instituciones actuales tengah todavía entre nosotros el 
"carácter de exbticas; precisamente perderán ese carácter, cuando sin per- 
':juicio de sus principios fundamentales, se acomoden & las condiciones so- 
"ciales del país, formadas, repito, bajo la presión de las instituciones colo- 
"niales. Si pues, dentro de las instituciones vigentes puede darse á los po- 

. "deres con3titucionales, capicidad jurídica suficiente para que continfien 
"la de los poderes colonis.les correlativos, mucho se adelantará en el sentido 
"de aclimatar y asegurar dichas inetituciones. Si conforme & Bstas, solo se 
"diera á los poderee raferidos que entre' nosotros representan al estado, la 
"facultad, en calidad de simple facultad, de individualizar la propiedad de 
"las aguas adquiridas en sucesión de los reyes de Espafia por la Soberania 
"Nacional, se interrumpirfa la natural sucesión de esa propiedad en su pa- 
"so de los Reyes de España á la Soberanía Nacional ya dicha; ea decir, al 
"pasar la propiedad de las aguas de los derechos de los reyes de Espafia 4 la 
"Soberania Nacional, se extinguiria en ésta. DaspuBs, todos los derechos 
"á las aguas tendrían que derivarse de la facultad de distribucibn que los 
"poderes constitucionales vendrían 9. tener, y como esa facultad, no podria 
"por si misma generar derechos de propiednd, habria que buscar en la ocu- 
"pación 6 en algún otro medio de adquisición, el punto de partida de una 
"nueva p~opiedad que debsría ponerae al lado de la de procedencia colonial 
L'6rrnemente aaentada sobre 103 principios indiscutibles de la propiedad co. 
<'iuGn, lo cual produciría mucbo8 trastoriio3. Ahora, si de la misma facul- 
'(titd de distribución se torna al puuto de psrtida de la nueva adquiriicibn 
"de las aguas, necesariamente resultará, que6  bien esa nueva adquisición 
"importe derechos de propiedad, y entonces de hecho la Soberania Nacio- 
"nal procederá como dueña, en virtud de verdaderos derechos de propiedad 
"y ejecutando actos de indudable trausmisióu de ella, lo que' equivaldria 
"exactamente á reconocer la capa'cidad jurídica de los poderes constitucio. 
"nalss para tener esa propiedad, 6 bien la nueva adquisición no seria sino 
'<una da tantas concesiones administrativas, y entonces, por una parte, La 
"propiedad delas agua3 quedaría cerrada para siempre á toda adquisición 
"indivi6ual que constituyera una vardadeia propiedad priqada, 6 lo que es 
"lo mismo, la propiedad de las aguaa quedaría estancada para siempre en 
"manos de los poderes constituciouales, y por otra parte, lag concesiones 
"que se hicieran, tendrían inevitsble 6 irrernisiblemsnte, que ser siempre 
"temporales, muebles, y revocable3, no susceptible3 de propiedad, de ser- 
"vidumbre n i  de posesión. Y eao, para que después de reducidas á la cou- 
"dición de aguas privadas, se declarara á todas, públicas, por ser directamen- 
"'te de w común 6 por estar ligadas á las de uso común, viniendo enton- 

23 
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"tea fi &edm bajo el dominio de la autoridad pública que solo podrfa dis- <' poner de ellas bajo la forma de concesiones de administración ......... La fa- 
"SUltad que deberán tener los poderee constitucionales de dispuner de las 
"aguis, como dueños de ellas, 1e~ '~e rmi t i r á  en primer lugar, atender debi: 
"damente B su regimen general, lo cual es muy importante en nuestro 
"pafs, dada  su~coofi~uración, todaa las aguas están organizadas en 
"vastos sistemas de dificil gobierno que sólo puede hacerse por la autoridad 
"del ~ o b i e i n o  politico; en segundo lugar, permitirá á los poderes constitu- 
"cionales, transmitirse entre si mismos la propiedad, el usufructo ó el uso 
"di las  aguas que les correspondaq en la distribución que entre ellas se ha- 
"ga, lo cualdará á esa distribución una elaeticidad suficiente para acomo- 
"darse á las necesidades y mutuas relaciones de esos poderes; y en tercer 
"lugar, 'permitirá á los@ismos p~derbs,  'hacer la distribución de las aguas 
"entre los Particulares, no solo observando el principio de la,igualdad eiitre 
¡?os agraciados, sino graduando según las necesidades de aplicación, las 
"concesiones, de lo que resultará la adecuación de las concesiones á las ne- 

"cesidades de aplicación, en una escala como ya dije, que comprenderá di- 
' ~ e r s o s  grados y maticea de concesión, desde la de enagenación abaoliita 6 
"irrevocable, hasta l i  de simple uso precario. En suma, creo que debe igua- 
 larse se la propiedad de las aguas & Ia propiedad territorial. . Debe conaide- 
"raraeque en auorigen, todas las aguas de la República, fueron del patrimo- 
"ni0 de los reyes de Espafia y son ahora de los poderes conetitucionalea en 
"que reside la Soberanía Nacional. En  consecuencia, deben cousiderarse 
"como patrimoniales de esos poderes, todas las aguas, menos las que por 
"cualquier titulo b motivo legal hayan pasado á ser particulares. En lo 811- 
<'cesivo todo derecho á las aguas no adquiridas legalmente por 103 particula- 
"res, y reducidas por éstos á la condición de privadas, deberá dediicirse cia 
"los derechos patrimoniales que B dichsn aguas tienen los poderes públicos 
"conforme á la Constitución Federal y demáe leyes relativas." 

Como consecuencia de todo lo anterior, las aguas pública3 deben considr- 
rarae, originariamente, patrin~oninles, y de ellas deberán separarse y ponerEa 
fuera de! comercio, mediante la declarrición respectira, las que deberán ser 
de uso común y las del Fisco, entaudiéndoee, por nupuesto, que el carácter de 
u90 común 6 del Fisco, solo podrá durar mientras estén dedicadas 4 cualqbie- 
ra de esos dos de~tiuos, volviendo á eer pnlrimoniciles, cuando ese caricter 
haya cesado. 

En los cánones de nuestro Derecho, las aguas públicas lo son ó por Da. 
recho Público, ó por Derecho Civil. Tienen que ser públicas por Derwho 
Público, las que afectan directamente al dominio de! territorio eu conjuntc, 
como las de los mares territoriales que aseguran el señorío nacional sobre 
las coeta~, y las que sirven de !imites. Tienen que ser públicas por Derecho 
Civil, las demás. Las primeras, 6 sean las públicas por Derecho I'úblico, 
son, 16 con arreglo al Derecho Internacional exterior, las de los mares territo- 
rialee, las de los erteroa y lagunes de las playas, y las de limites de la Repúbli- 
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caen general; y con arreglo al Derecho Internacional interior, las de limites 
entre todos los Estados que la misma República forman. Las públicas por 
Derecho Civil, son de dos clases: son de la primera, las que sin acción al- 
guna de loa poderes públicos, pertenecen á esos mismos poderes, y son de 
la segunda, las que requieren dicha acción. Son de la primera clase, las de 
los lagos interiores naturales y permanentes, las de los arroyos (corrientes 
no constantes), las de los ríos (corientes constantes), y las de manantiales 
brotantes ya; y son de la segunda clase, las comunes de lluvias que p u ~ d a n  
ser ocupadas por los poderes públicos, y las de manantiales que sean nue- 
vamente aluqbradas por Qstos en su caracter de propietarios. Hay que con- 
siderar tambihn entre las aguas públicas por Derecho Civil, las que 103 po. 
deres públicos adquieran de los particulares por cualguier titulo translativo 
de dominio. Todo lo que llevamos dicho sobre este particular, ea tan evi- 
dente, que no necesita. demostración. 

A g u a s  privadas. Legis lao i6n  positiva.-No es más abundante la 
legislación nacional, tratándose de las aguaspGuadas, que de las comuna y 
de las públicas. Las disposiciones generales 6 que ya nos hemos referido, y 
las relativas á servidumbres, son todo lo que puede encontrarse en el Dere- 
cho sustancial. E n  el Derecho Administrativo, las leyes 4 que hemos venido 
aludiendo, han autorizado las concesiones de aprovechamiento para riegos y 
fuerza motriz. De e= leyes hablaremos en seguida. 

Ideas sobre las agnas privadas.-Como consecuencia de todo lo 
que hemos dicho en loa párrafos anteriores acerca de las aguas en general y 
de las comunm y phblicas en particular, es claro que en nuestro país, no pue- 
de haber más aguas privadas, que las comunes ocupadas por loa particulares, 
y las públicas que estos hayan podillo adquirir. Respecto de la  ocupación 
de las aguas comunes. nada tenemos que decir aqui: respecto do las aguas 
públicas, hay que distinguir entre las que hayan sido adquiridas desde la 
Conquista hasta ahora, á titulo de merced, de composición, de concesión, de re. 
conocimienlo y aun de prescrtpción. equiparadas á la propiedad privada, y las 
que loa particulares hayan adquirido 6 adquieran por enagenación precisa 
p determinada que les hayan hecho de ellas los poderes públicos. Esto se 
entiende, en cuanto á las aguas.adquiridas por derechos firmes, pues por lo 
que respecta á las concesiones administrativas de aprovechamiento, la cues- 
ti6n ea distinta. 

Ya dijimos lo que pensamoe acerca de la necesidad de consolidar los de- 
rechoa adquiridos como de propiedad privada, sin serlo en realidad, por la  
revocabilidad á que están sujetos. En lo que ae refiere á los derechos ad- 
quiridos determinadamente, por algún titulo translativo de dominio, ellos 
deben regirse por el Derecho Civil común Las conseames de administración 
han tenido y tienen que tener, como en otra parte dijimos, el caracter de 
permisos ravocahlea, no susceptibles de posesión, deservidumbre, n i  de pro- 
piedad. 

D i s t r i buc i6n  de las aguas públicas entre los poderes q u e  re- 



presentan la Soberan ia  Nacional. Distr ibución ac t i i a l  -Entran- 
do ahom B la cuestión de la distribución de las aguas entre los poderes 
públicos que representan la Soberanía Nacional, hay que coneiderar desde 
luego, que esos poderes en nuestro sistema de organización politica, son los 
creados por la Constitución Federal y por las Constituciones particulares de 
los Estados, 6 sean de un modo general, la Federación, los Estados y loa 
Municipios. 

La distribución más importante que tiene que haceree de las aguas pú- 
hlícas, es la que debe hacerse entre la Federación y los Estados. La Fede- 
ración ha intentado hacer esa distribncióu, pero ha tenido muy mala fortu- 
na y no ha acertado á hacefi~ de un modo oonveniente. Para esa misma 
distribución, se han dictado algunas leyes federales de las que conviene ha- 
cer un análisis somero. Dichas leyes son, la de 5 de Junio de 1888, la de 
6 de Junio de 1894, la de 18 de Diciembre de 1902 y la de 20 de Junio de 
1908. 

La ley de 5 de'Jnnio de 1888, declaró vías generales de comunicadón, para 
los efectos de la Frac. XXII del Art. 72 Constitucional, las aguas de los 
mares territoriales. las de los esteros y lagunas de las playas, las de loslagos 
y ríos interiores navegables bfiolablea, las de los lagos y ríos de cualquier clase 
que sirvan de limites, y los canales hechos 6 subvencionados por el erano 
federal. Esa ley pretendió en principio. separar de toda  las aguas públi- 
cas, las de uw, comhn por ru destino á d a s  de cmunicación, y declarar esas 
aguas de uso cmnhn, federales. Desgraciadamente partió para hacer esa se- 
parscibu, no de una división de Derecho Civil, como debió de haberlo he- 
cho, sino de una de las facultades legislativas del Congreso de la Unión, fa- 
cultades de poder por completo distintas de los derechos civiles. De ello 
resultó, que en lugar de venir á ser esas aguas propiedad de la Federación 
por Derecho Civil, la Federación no puede tener sobre ellas, más que facul- 
tades secundarias de jurisdicción, es decir, de vigilanaa y de policia como 
expresamente dice el Art. 2 de la referida ley, supuesto que sólo esas Ia- 
cultades podian deeprenderse de una facultad primordial de poder. En la 
ley de referencia se apoyó despu68, la ley de 6 de Junio de 1894, que tuvo 
por objeto dedicar priñcipalmente 1ns aguas. declaradas vías generales de co- 
n~unicación, á riegos y á fuerza motriz. Esta nueva ley, cuyo objeto era dar 
á las aguas un destino precisamente contrario al uso común de las vias de 
comunicación, autorizó, que de las facultades de jurirdicción que daba á la 
Federación la ley de 5 de Junio de 1888, se desprendieran concesiones de 
carácter perpetuo y firme, que 6610 se podían derivar de derechos de pro. 
piedad plena; y como el expresado objeto no se conseguía con la sola dis- 
posición de las aguas real y verdaderamente propias para vias generales de 
üimunieación, se fuk extendiendo el carácter de v ías  generales de comunicación 
h las que no eran vias generales y 4 las que no son ni pueden ser vías de 
comunicación, ni generales ni localee, 4 título de que el rkgimen de la8 que 
sirvende o>Cas generales de cmunicaci6n exije el dominio de las que forman 
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z . .  en conjunto eEas vias. Asi se lleg6 6 declarar que son de jurisdicción federal 
r* 

3.: todas las aguas fijas de la .Rep(iblica. El ejercicio de una jurisdicción, que 
,,* llegaba á la disposición absoluta de las aguas sujetas á esa jurisdiccibn, 
i tuvo que chocar por todas partes con loe derechos privados, y para ven- 
.?, 

,. , cer bstoe, la Federación por si  y ante si, declaró que los derechos de ju- 
i" 

) ,  risdiccibn que tenia, eran derechos de plena propiedad. Aai la0 cosas, se 
: . expidió la ley de 18 de Diciembre de 1902, y ésta declaró ya de la propie- 

dad de la Federación, como bienes de dominio público ó de uso común, entre 

, otros bienes que por cierto no aon todos de uso común, las mismas aguas 
declaradas vías generales de comunicación, con más los terrenos necesarios* 
para el dominio de ellas, terrenos que la expresada ley declaró públicos sin 

, tener para nada en cuenta los derechos de carácter privado que sobre ellos 
pudiera haber. Por ultimo, á titulo de consolidar las numerosas concesiones 
de aprovechamiento hechas á virtud de las leyes mencionadas, concesionee 
cuyo carácter juridico no ha podido entender ni el mismo Minis- 
terio que las ha otorgado, se di6 la ley de 20 de Junio de 1908 queadicionó 
la fracción X X I I  del Art. 72 constitucional, con nna'nueva facultadde poiier, 
para dofinir, para determinar cuáles son las aguas de jurisdicción federal, y 
para q e d i r  leyes sobre e2 uso y aprovechamiento de las mismas, leyes sin duda 
de carácter jurisdiccional, contra lo establecido por la ley de 18 de Diciem- 
bre de 1902 que siquiera declaró de un modo terminante, la propiedad ple- 
na de la Federaciún sobre las aguas federales. 

Como se ve, todas esas leyes, forman un conjunto de absurdos jurídicos, 
y como ea natural, la jurispruden~ia formada con las concesiones que de  
esa legislación se hsu derivado, es todavia más absurda. Tanto lo es, que el 
serlo ha entrado ya en la categoria de los hechns generalmente reconocidos. 

I d e a s  sobre la d i s t r i buo i6n  de las aguas p ú b l i c a s  entre los po- 
d e r e s  cons t i t uc iona l e s  d e  nuestro pa is . -~s ta  cuestión tiene dos par- 
tes: es la primera, la que debe tener por objeto distribuir todas las aguas pú- 
blicas entre la Federación y los Estados; y es la segunda, la que debe tener 
por objeto la distribución de las aguas públicas de los Estados, entre éstos 
y los Municipios. 

Pera resolver la primera, nos bastará con copiar á continuación, algunos 
párrafos de la exposición que pusimos á nuestro PROYECTO DE LEY DE AGUA% 
FPDERALEB. Esos párrafos dicen asi: "La. distribución de las aguas públicas 
'<entre los poderes que representatile1 Estado, ha sido para mí, materia de  
"serios estudios y de largas meditaciones. H e  dicho eti otro lugar, que los de. 
"rechos á las aguas públicas adquiridos por la Soberanía Nacional, en su- 
'Lcesibn de los reyes de España, deben tenerse á la vez por la Federación y 
"por los Estados. Asi es, en efecto, y para hacer entre aquélla y éstos, la 
l'distribución de ellas, es preciso atenerse: á bu respectivo carácter coqstitu- 
"cional. Las que deban corresponder 6. los Estados, tendrhn que ser distri- 
I 'buida~ entre el Estado propiamente dicho y los Municipios de él. Para 
"hacer la primera distribución, es decir, In que tiene que hacerse entre 1n 
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"1rederaci6n y los Estadns, hay que tomar un nuevo punto de vista, desde , .:% 
.:>:;, "el cual se marca una nueva divisibn de las agua?, entre las aguas de De. ,-A$; 

'Lrecho PGblico exterior 6 Internacional, y las aguas de Derecho PGblico ':?: 
"interior; en las primeras, hay que colocar, las de los mares territoriales, ,':<; 
"las de los esteros y lagunas de las playas, y las de los ríos y arroyos que .;,<:+ 
"sirven de limites Q la República; en las segundas, colocamos las demás. 

, ,J 
"Correspondiendo Q la Federación todos los asuntos internacionales, se ,,;: 

"comprende sin esfuerzo que las aguas de derecho exterior, deben ser fede- . ;:$: 
"rales. De las aguas de derecho interior, 6 pfiblicas interiores, deben ser f e -  .;'.,: 

i:,. "derales, aquellas cuyo rCgimen y accibn no pueden caber dentro d i  los .i?$ 

"limites territoriales y dentro del alcance de los poderes de loa Estados, y .;j$ 
"dr loa Estados las demás. Desde luego, .hay que coneiderar entre las prime- :!%! 
L'ras, las que sirven de limites Q los Estados y que es necesario internacio- ... ,,.. 
'Lnaliear con respecto B kstos, por razones que no es necesario exponer, bas- . : 
"tando para hacer tal internacionalizacibn, declarar eeas aguas federales. . . 
"En cuanto Q las demHs, es bien sabido que la configuración del territorio ;;, 
'~Gcional, distribuye todas las aguas en un reducido nGmero de cuencas, 
l'en las que aquellas forman sistemas hidrográficos, cuyos brazos y depósi- ,-. 
<'tos eatQn enlazados y unidos por una dependencia tal, que no pueden ser 
"alterados en parte alguna, sin que la alteración deje de producir en los de- 
'Lm6s, resonancias trascendentales; y como, por lo general, esos sistemas '' 

"arrancan de las alturas de la altiplanicie y corren hacia los dos ockanos, 
"cada u90 de dichos sistemas, abarca una localización que por lo común ; 
<Latraviesa varios Estudos. Es natural que asi sea, porque no es posible que 
 concuerden las naturales entidades,-Ilamémoslaa mi,-hidrográficas, con :' 
&'las entidades:artificiales políticas trazadas B virtud de especiales nece- 
"sidades de la organización social. Por lo mismo, un Estado no pue- 
"de tener autoridad alguna sobre una cosa cuyo funcionamiento Comple- 
<'to no cabe dentro del mismo Estado. Muchos ejemplos pudiera citar 
'<en apoyo de lo que antecede, pero para no hacer muy extensa esta parte, 
"s6lo citar6 dos, e1 que ofrece la cuenca hidrográfica de1 Valle de Mkxi- 
<<co, y el que ofrece la cuenca hidrográfica del río de Lerma. Si el Estado 
<'&e México tuviera el dominio de los rios que nacen en las vertientes brienta- 
"les da1 monte de las Cruces y corren 'hacia los lagos del Valle de Mkxico, 
1 $ara dirigirse de alli al desagüe general, á virtud de una integración de CO- 

LLrrientes costoea y laboriosamente conseguida, podria dar 6 esos rios, si aoi 
<'convenia & sus intereses, que en ningún cae0 pueden extenderse 6 dilatar- 

hasta comprender el Valle de Méxco, un curso perjudicial al sistema 
"~stablecido, y esto no podr<a qer. por la misma razón elemental de que no. 

un individuo extender su accibn hasta donde perjudique á otro. , 
<L&uiero suponer que hubiera un concesionario que solicitara del Gobierno 
"del Estado de México, todo el caudal del rio llamado Hondo, para engrosar 
L L e l  caudal de otro rio 'vecino, y que dentro del E3tado nadie ee opusiera á 
"ello. El Gobierno del Estado de Mkxico harca la concesión, y el nuevo río en- 
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"grosado ya dentro del Estado, engrosándose más y más en su carrera hacia 
"el fondo del 'Valle de México, encontraria su cauce insuficiente para el 
<Inuevo caudal y se desbordaría, y se deibordarii ya no dsntro del Estado, 
"sino dentro del Distrito Federal, ain que éste pudiera impedirlo, porque 
"su acción no podria llegar el Estado de MBxico. Una concesión de' dese- 
"oacibn del lago de Lerma, aunque 8610 se redujera á 18 desecación de los , 
('pantnnoe, necesariamente disminuiría el caudal :del rio de aquel nombre, 
<'cuyo curso determin?~, más que los manantialea y corrientes del Rihcón de 
"Almoloyita que ;e dan naoimiento, las reservas de loe pantanos adyacsntea 
<'que impiden au baja, quizá su interrupción en tiempo de sequia, y esa di- 
"minucibn da1 río de Lerma, impediría en su curso basta el lago de Chapa- 

. "la, el uso de Tos aprovechamientos constituidos por titulos perfectos de pro- 
"piedad, haria descender el lago de Chapala, y produciría iguale's 6 mayo- 
('res trastornos al  río de Santiago. Es, indudable el carácter general 
"que tienen por lo común las aguas en nuestro pais: algunas hay que sí  
"quedan comprendidas dentro del territorio del Estado eh que se encuen. 
"tran; pero, por una parte, son muy pocas, y por otra parte, si no están ya 
"unidas á sistemas,más extensos, pueden más tarde agregarse & éstos b ex- 
"tenderse por sí mismas hasta salir de sus limites actuales. Por todas estas 
"razones, y d virtud del carácter general que en esas aguas es común, como 
<'ya dije, se hace necesario que para los Estados se haga la internacionaliza- 
"ción-llamémosla asi también-de las aguas. Eaaintemacionalización que 
"tratándose de la8 grandes corrientes aehace hasta entre naciones libres, 
"como en Europa se ha hecho con el Danubio y otros dos, es necesaria pa- 
"ra equilibrar los derechos da todas las naciones intereaadas, y con mayor 
L'razón tiene que serlo entre' nosotros tratándose de Estados federados, bae- 
:'tando para que la misma. iuternacionalización sea hecha, con que las aguas 
"de que ae trata, como las de lo3 limitss entre dos ó másEgtadoa, sean de- 
"claradas federales; Al decir todas las aguas, he querido referirme á todas 
"las aguas fijas 6 permanentes, porque de lo contrario llegaría yo al extre- 

! "nio de justificar un punzante epígrama acerca del qus per~onalmente oí 
"hablar á una peraooa para. mi de muy alto respeto, con un Secretario de 
"Estado, ya difunto. Ese epfgrama se atribuye el aefior Presidente de la 
"Repúb!ica, quien ltivándose un dia las manos, dijo satirizando el ahinco 
"inconsiderado de declarar federales todas las aguas, 6 título de vías gene- 
L'rale8 de c&unicación: $atas, (las aguas del labavo), también son aguae 
"federales? En efecto, la integración de todas las corrientes de una cuenca, 
"abarca todas, absolutamente todas las aguas que caen en ella. Pero si hay 
"que declarar en principio todas las agua?, aguas federales, porque á vir- 
&'tud de su eatrecho enlace y de su mutua dependencia, escapan á la acción 
"necesariamente territorial de los Egtadoe, tal declaración necesita ser li- 
<'mitada, porque la gran extensión de la red general que todas las aguas 
"forman en la Repfiblica, escapa á la acción neceeariamente superficial de 
<'la Federación. Esto es perfectamente claro: la acción federal no podrá lle- 



"gar jamás á'hacerse sentir en las aguas del pequeño arroyo que forman lae 
"lluvias en un  dfa de Es pues, indispensable distribuir las 
"aguas, entre la federación y los E.itadoe, asignando á la primera, las aguas 
"fijas 6 permanentes, y á los segundos, las aguas torrenciales, que yo he 
"colocado ya entre las lluviaa. La división que acabo de hacer, no es nueva, 
"procede del ~ e r e c h o  Romang.-Las conside~aciones anteriores nos hacen 
"poner como federales, al lado de las aguas de Derecho Públicoexterior, 
"las interiores que sirven de limites ontre dos 6 más Estados, y las de ca- 
"rácter permanente b fijo. Si agregamos 4 éatas las que puede adquirir y 
"tener la Federación en su calidad, de propietaria de terrenos, y conforme 
"á las disposiciones relativas del Derecho Civil común, tendremos todas las 
<'aguas federalea-Parece áprimera vista, que si yo no me he puesto en el 
"caso del ,  epigrama del señor Presidente, poco me ha faltado. .En efecto, 
"parew á primera vista, repito, que en la distribución que acabo de hacer, 
"todas las aguas han sido para 1% Federación, y poco, casi nada de ellas, 
"ha quedado para loa Estados. No es así, por que por una parte, la ley de mi 
"proyecto, si asigna la propiedad de las aguas expresadas antes, 6. la Fede- 
"ración, divide entre éata y los Estados, los provechos de las mismas aguas 
"como se verá más adelante; y por otra, 4. los Estados les han quedado las 
"aguas de lluvias. Esto, sin perjuicio de que la Federación, oomo propieta- 
"ria absoluta de sus aguas, pueda ceder 6 enagenar á los Estados, las que 
"tenga por con~eniente cederles 6 enagenarles. Las aguas de lluvias tienen, 
"á mi entender, en nuestro país, mayor importancia, que las permanentes 
"6 fijas. Estas, por causa de la configuración del territorio nacional, son de 
"fácil aproveohamiento para la industria, pero para la agricultura, por la 
"misma razón, son de muy difícil aprovechamiento. La irrigación hay que 
"esperarla, no de las derivaciones de dichas aguas, sino del almacenamien- 
<'to de lasaguas de lluvias. Estas, mediante una reglamentación que honra- 
"ri micho al Gobierno del Estado que sepa hacerla, servirán para hacer la. 
"gus artificialea, presas de riego, 6 charcos de abono. Los Estados en su ca- 
"lidad de propietarios también de terrenos, y los Municipios, pueden ad- 
"quirir y tener todas las aguas que les correspondan conforme á las dis- 
"posiciones relativas del Derecho Civil común. Por ahora nocreo necesario 
<'decir más acerca. de este punto." 

La segunda cuestión, 6 sea la de la distribución de las aguas públicas de 
los Eatados entre éstos y los Municipios, es fácil de resolver, pues para no 
extremar la división, habrá que dejar k los Estados propiamente dichos. los 
arroyos, las sguas que puedan tener como propietarios territoriales, y las 
que puedan adquirir conforme al Derecho Civil c¿mún, dejando á los Mu- 
nicipios, las que éstos puedah tener oomo propietarios territoriales y las que 
puedan adquirir conforme al Derecho Civil también. 

El adjunto cuadro indica la dictribución que á nuestro juicio debe hacer- 
se en el país de todas las aguas. 

V u e l t a  á las ideas  generales sobre la irrigaci6n.-Dijimos ea 
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otra parte, que la obra de la irrigación del territorio'nacional, esen cotijun- 
to, una obra de @l magnitud, que un solo esfuerzo, por muy intenso que 
pueda ser, será siempré insuficiente para hacerla, y que el trabajo de llevar- 
la & cabo, tendrá indispensablemente que hacerse por la suma organiznda 
de muy numerosos y muy variados impulsos. Así es en verdad, y entre ec- 
tos impulsos no son ni podrán ser jamás, los m&s vigorosos, ni los más po- 
derosos en su totalidad, los puedan hacer los poderes públicos, ni aún 
sumando los poderes federales con los de los Estados, sino los privados, he- 
chos por loa particulares bu el desarollo de sus intereses. La irrigación, pues, 
debe aer hecha principalmente por los particulares; pero ya que por virtud 
de las razones que en otra parte expuaimes, e8 indispensable que se unan & 
los esfuerzos privados, los que puedan desarrollar los poderes públicos, es- 
tos últimos esfuerzos no deben pasar de ser esfuerzos de favorecimiento; su 
funcibn no debe pasar de la de preetar ayuda. No se, ha entendido ésto bien, 
por deegracia. 

Sin discernimiento alguno de las condiciones de lugar, del objeto de los cul- 
tivos, y de la importancia de éstos, ia opinión general ha considerado todas 
las obras de irrigación como iguales, y ha corrido dicha opinión por el cauce 

de dos series de ideas: es la primera, la de las que han aconsejado que los po- 
deres públicos emprendan y ejecuten directamente las grandes obras de irri- 
gación; y es la segunda, la de las que han propuesto quelos poderes públicos 
ofrezcan y presten fondos & los particulares, en condiciones u1traexcepcir1- 
nales respecto de las circunatanoiae económicas que guardan las operacio- 
nes de capital en el paíe, para que los mismos particulares hagan dichas 
obras. 

Los autores de las ideas de la primera serie, han eido los proyectistas, !os 
ingenieros y los contratistas que han pugnado siempre por la ejecución de 
grandes trabajos que acrediten 8. los organizadores, den fama á los construc- 
tores, y rindan buenos lucros & los grandes empresarios. Esos autores no se 
han preocupado jamás, ni de las funciones sociales de la propiedad territo- 
rial que han tratado de favorecer con e l  riego, jni de la condición juridica de 
las aguas con que ese riego tiene que hacerse, ni de la naturaleza de los cul- 
tivos que con el mismo riego se puedan hacer. Y lo singular del caso, es que 
han creído siempre que con hacer las grandes obras de irrigación salteadas 
en el territorio nacional, se hará la irrigación de esa territorio, cuando tan 
fácil es ver que no se hará asi más que la irrigación de regiones muy limi- 
tadas. 

Los autores de las ideas de la segunda serie, han sido los dueños de la 
gran propiedad, los hacendados. Estos conocen ~ i e n  el estado de la propie- 
dad territorial; ne fijan en las cuestiones relativas 9. la condición de las 
aguas, y están bien orientados respecto & la conveniencia de acrecer por to- 
dos l o ~  medios posibles la producción fundamental, ó sea la de los cereales 
y la de los productoe complementarios; pero por su propio interés, han 
procurado reducir el objeto de la irrigación, á eolo la irrigación de las 

2.1 



, haciendas.- No se han preocupado por lo mismo, mas que de las dificul- 
tades que las haciendas encuentran para pro~eerse de capitales, con las 
excepcionalisimas condiciones en que por su precaria 'situación los ne- 
cesitan, y han pedido esos capitales. El eefuerzo de los hacendados se 
ha hecho sentir en el sentido de que lea sean prestados capitales cuantio- 
eoe, á plazos largos y con rkditos muy reducidoir, y han demandado dichos 
capitales á los poderee públicos, h titulo de imperiosa necesidad nacional. 
Han pioclarnado en todos los tonos, que si los poderes públicos ministran 
los capitales de referencia; habrán hecho todo lo posible en bien de la irri- 
gación del territorio de la RepGblica, cuando tan claro es ver, que lo que ba- 
rán, será favorecer de un modo aqormal la irrigación de las haciendas, con- 
tribuyendo á consolidar eifatal regimen de Bstas, y dificultando, por lo mis- 
mo, el trabajo de 6u desaparición, de su transformación en parcelas de pro- 
piedad regular. 

Salta á la vista desde luego, que por el sistema de las ideas de la primera 
série, los poderes públicos no podrán hacer, sino muy pocas obras de irri- 
gación, puesto que todo el peso del gasto de ellas tiene que gravitar sobre los 
fondos públicos, y éstos tienen que dividirse en muy numeroeas atencionee, 
y las obras que hagan, serán solamente, las que llamen fuertemente su 
atención por su excepcional magnitud, dado que las medianas y pequeñas 
no justificar6n su iuter6s. Salta á la  vista desde luego tambihn, que por el 
sistema de las ideas de la segunda skrie, sólo se harán también, obras gian- 
des, y no las más necesarias para dar la  mayor amplitud y la mayor iuten- 
sidad posible & la producción fundamental en numerosas parcelas de culti- 
vo, sino para dar la mayor seguridad á los cultivos rutinarios de la gran 
hacienda, lo cual como demostramos superabundantemente en el estudio del 
problema de la propiedad, es contrario á los verdaderos interese8 de la agri- 
cultura en nuestro pais. 

Deegraciadamente, como dijimos antes, por un lado el sentimiento públi- 
co clamando en favor de la agricultura, aunque sin tener ideas precisas acer- 
ca de la condición de &a' y de sus verdaderas necesidades; y por otro la 
presión de los criollos hacendados interesados en sostener el régimen de la 
gran hacienda que amenaza venirse abajo, vencido por su propia pesadum- 
bre, han precipitado & 103 poderes públicos á una acción no bien meditada, 
y no suficientemente juiciosa. Esa acción ha sido la del Gobierno Federal, 
entrando decididamente al campo de la irrigación, con empresas directas, 
conforme al primero de los sistemns de ideas antes apuntados, y con la crea- 
ción de la Caja de Préstamos para la Irrigación, conforme al segundo de di- 
chos sistemas. Loable como ha eido el intento, no puede caber duda alguna 
acerca de su falta de adecuación á las nece~idades que ha pretendido sa- 
tisfacer. 

Nos desentendemos, por ahora, de la circunstancia de que la acción federal 
se haya adelantado al trabajo de definir la naturaleza de los derechos que eh 
materia de aguús tienen en nuestro pais los poderes públicos en general, y 
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la Federación en particular; nus desentendemos también de la circuustancia 
de que dicha acción se haya adelantado al trabajo de precisar la función 
que lo6 poderes públicos en general y la Federación en particular, tienen 
que desempefiaren nuestro pais, al hacer UEO delos mencionados derechos; 
noa desentendemos igualmente de qiie la m i m a  acción se haya adelantado al 
trabajo de fijap el objetivo concreto á que se dirije, estableciendo,las debidas 
relaciones entre la producción y la irrigación, y sólo nos limitamos á conei- 
derar, que por lo que llevamos dicho, Los esfuerzos federales en las obras 
que emprenda la Federación por ei misma, no variarán sensiblemente las 
cocas, dado que no podrá dedicar á dichas obras, sino cantidades que aun. 
que parezcan considerables, ~ e r @  siempre insuficientes; y que las obras qu3 
favorezca por conducto de la Caja de Prestarnos, producirán un ,resultado 
funesto. 

Noeotros somos de parecer, que hay que esperar, primera y preferente. 
niante los impulsos determinantes de la irrigación, de los esfuerzos privados ' 

que  snn más numerosos que los de los poderes públicos, que por más nume. 
rosos tienen que ser más intensos que los de esos poderes, y que por más in- 
tensos tienen que estar mán en relación con laa dificultades de la  obra en 
conjunto. Ademáe, se repartirán mucho mejor, y los beneficios de la irriga- 
ción se distribuirán en condiciones de mayor conveniencia económica. En- 
tendemos que los esfuerzo8 privados se traducirán en el aprovechamiento 
directo de las aguas privadas, considerando entre estas no sólo las que real 
y verdaderamente tengan ese carácter, aino también las comunes que loa 
particulares puedan ocupar; pero dada la notoria insuficiencia de las aguas 
privadas y de las aguas comunes, para ese fin, habrá que conceder á los 
mismos particulares que hagan todos los aprovechamientos poeibles y conve- 
nientes de las aguas públicas. El derecho de aprovechar las aguas propias y 
las comunes nada costará 4 los.particulares, como es evidente: tampoco deberá 
costarles nada el aprovechamiento de las aguas públicas, salvo los impuestos 
que con el caricter de tales se fijen sobre lasconcesionearespectivas; los poderes 
ptblicos en esfuerzos complementarios de los privados, deberán primero hacer 
directamente y por su cuenta, las obras de aprovechamiento que tengan por 
objeto la ampliación de las zonas fundamentalmente productoras de cerea- 
lee, aprovechando a1 efecto las aguas públicas de que puedan disponer, las 
comunes que puedan ocupar, y las privadas que sea necesario adquirir, ya 
qiie esas obras tendrán que hacer desde la creación de la vegetación misma 
en lugares e8tériles y muertos; y segundo, favorecer con subvenciones de 
fondos, los aprovecharnientos de las aguas propias, de las comunes y de las 
públicas que los particulares puedan hacer, en dichas zonas fundamentalmen- 
te prodiirtoras de cereales. Ahora, dividiendo los expreaadoe esfuerzos, en- 
tre los poderes federales y loa de los Estados, &tos deberán hacer en sus res- 
pectivos territorios: primero, la delimitación delns zonas fundamentalmente 
productoras de cereales: segundo, la  determinación de las zonas de posible 
ampliación de aquellae: tercero, las obras de irrigación que puedan hacer 

I 
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esa ampliación, emprendiendo p llevando á térmjno dichas obras con sus. 
fondos propios; y cuarto, conceder á los particulares que hagan obras de  
irrigación dentro de las zonas referidas, uua subvencibn en efectivo. Los po- 
deres federales, por su parte, deberán hacer, en el territorio general de la 
República, primero, la delimitaciQn precisa de la gran zona~fundamental de 
los cereales, & la que por antonomasia seguiremos llamando, la zona funda- 
menú11 de los cereales 6 solammie la zona fundamental: segundo, la determina. 
ción de las zonas de posibleampliacibn de aquella: ,tercero, las obras de 
irrigación que esa ampliacibn puedan hacer, emprendiendo y llevando 6 tér- 
mino dichas obras, con sus fondos propios; y cuarto, conceder á los particu- 
lares que hagan obras de irrigación dentro de las zonas' referidas, una sub- 
vencibn en efectivo. Es claro; que en la gran zona fundamental de los ce- 
reales, se unirán el favorecimiento que conceda la Federación y los que con- 
cedan los Estados, lo cual redundará en gran beneficio de dicha zona. 

Nos parece, que la mejor forma de conceder subvenciones á las obras de  
irrigacibn, es la que propusimos en nuestro PROYECTO DE LEY D E  AOFIA~. 
FEDERALEB, para favorecer los aprovechamientos de dichas aguas. Esa forma 
poco más ó menos, puede ser adoptada por los Estados. En dicho proyecto, 
los articulos relativos & las subvenciones que habrá que conceder á los 
aprovechamientos que se localicen en la zona fundamental, dicen literal- 
mente: 

"Art. 107. La Secretaria de Fomento y la de Hacienda, determinarin 
"juntas, por un acuerdo especial 'qne firmarán los dos Secretnrios de Estado 
"y que se publicará en el DIARIO OPICIAL de la Federación, la zona en que 
"los aprovechamientos de riego deberhn ser favorecidos con una subvención 
"ó con un subsidio que se pagará en efectivo al concesionario, desde el día 
"en que las obras respectivas sean recibidas y aceptadas por la Secretaría d e  
"Fomento, durante el término y con las condiciones que expresa el artícu- 
"que sigue. La primera declaración se haráal  promulgarse esta ley, y ser$ 
"rectificada ó ratificada por cada nueva declaración, que se hará de cinco. 
<'en cinco aflos, & partir de1 ............ .. .. . .. . ...... . .. ...... ... . .. ...... .... .. ... .. . ... 

I'Art. 108, Si las obras de aprovechamiento de riego se hubieren locali- 
"zado en la zona á que se refiere el articulo anterior, la Secretaría. de Ha. 
"cienda abonará al concesionario 6 á la empresa que haya llevado 5. cabo:di- 
"chas obras, á titulo de la subvención Ó del subsidio que el mismo artíciilo 
"anterior indica, y por el espacio de cinco años, un cinco por ciento auuai 
"sobre el capital que se compruebe haberse empleado, Ó que se calculari 
"del modo que previene el Art. 119, haciéndose el pago de ese cinco por 
"ciento, por semestres vencidos." 

En  la exposición de nuestro citado proyecto de ley, fundamos el sistema 
de las subvenciones que formulan para los aprovechamientos de riego, los 
dos articulos anteriores, en las razones siguientes: "Volviendo k coger el lii- 
"lo de la exposición, hago notar, que las subvenciones Ó los subsidios, tie- 
LLuen por base, el aseguramiento por algunos años, de los rédito? del capital 
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-"empleado: debo la inspiración de eea base, á mi respetable maeetro y Ea- 
"bio amigo el Sr. Lic. Don Joaquín D. Caaasúe. No creo que pueda haber 
"otra mejor para favorecer los aprovechamientos, porque cuando los conce- 
"sionarios inviertan capital propio, tendrán asegurado el r6dito de su capi- 
"tal durante uc periodo de diez 6 cinco años, eegtn sea el aprovechamien- 
"to, y eso les permitirá esperar ein quebrautoe ni peligros, la época de los 
"rendimientos firmes de su empresa; y cuando tengan que conseguir ca. 
"pital, pueden desde luego ofrecer réditos seguros por un período razona- 
$lble, y para ellos ese capital se conseguirá sin rédito, puesto que no tienen 
"que pagarlo. La subvención en esa forma, resulta plenamente proporcional 
"al capital empleado; como se ha servido manifestarme el Sr. Lic. D. Gu- 
LLmersindo Enriquez, con quien be hablado sobre el particular, el s i~tema de 
"subvencionea que propongo, tiene una base más equitativa que la del sis- 
"tema de las subvenciones de ferrocarriles á tanto por kilómetro, aun 
"cuando para fijar ese tanto por kilómetro se tengan en cuentl~ las di- 
"ficultades de la construcción y el costo de ella, puesto que dichas 
'Leubvenciones no se calculan directamente sobre el capital invertido. 
"Las subvenciones guardarán también la gradación de una eícala en re- 
"iación con la importancia de los aprovechamientos, puesto que para los de 
"vías de comunicación, los réditos en que ellas consisten Be pagarán por 
<'diez afios; en los de riego de aguas permanentes que son continuos, por 
"cineo años; y en los de riegos de aguas transitorias, que sólo durarán seis 
"meses de cada ano, por cinco años también. Bajo la forma de miuistracio- 
"nes de réditoa, las sumas empleadas por la Federación, supondrán una in- 
'<versión por parte de los particulares, que guardará con esas sumas, la re- 
"lacibn del capital con el rédito, de modo que por cada peso que la Federa- 
"cibn gaste, los particulsres gastarán una cantidad considerablemente ma- 
"yor. Habría sido bueno que las subvenciones que yo he fijado en un cinco 
'[por ciento anual, fueran iguales al monto real y efectivo del rédito del di- 
"nero; pero como este rédito necesariamente tendrá que sufrir muchas flnc- 
"ruaciones, en plazos relativamente largos como los de diez y cinco afios, 
"habrá que fijar ese cinco por ciento, 6 el tipo que ee pueda considerar co- 
'<m0 tipo medio del interks en la República, cuando se ofrecen sólidas ga- 
"rantías. Habria sido bueno también, que las miuistraciones de ~ubvencibn 
"comenzaran á pagarse desde que principiara la ejecución de las obras, pe- 
"ro he creído necesario poner al tesoro federal á salvo del peligro de que las 
"obras no llegaran á concluirse, peligro que existe desde el momento en que 
"la ejecución de esas obras, requiere un gasto mucho mayor de parte de los 
"concesionarios, que de parte del Gobierno Federal." 

A nuestro juicio, la función que debieran desempeñar las Cajas de Prés- 
tamos para la irrigacióti, debía de ser la de ministrar & los particulares los 
capitales necesarios para las obras respectivas, con garantía de los terrenos 
beneficiadoe, y á cambio de percibir, 4 título de réditos, lsa subvenciones ex- 
presadas antes. 
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Por lo demás, no creemos ocioso advertir, que h meuos de caer en uno de 
los errores que sefialamos á la prematura acción federal, todo favorrcimien- 
to á la irrigación, debe ser precedido de la repartición de la propiedad gran- 
de queiniciamosal estudiar el problema de la propiedad, porque deotromodo, 
todo trabajo que s i  haga, irá & dar por resultado el reforzamiento de esa 
propiedad. Se nos dirá que en cada empresa ee procurará dividir la propie- 
dad territorial regada; pero fácil nos e3 contestar, que mientras la gran pro- 
piedad exista, abeorvera la pequeña. por los procedimientos que indicamos 
en al problema queacabamos de citar. La repartición de la propiedad tendrá t 
además la ventnja, de que pondrá en las manos de los grandes propietarios 
cuyas propiedades sean repartidas y vendidas en fracciones, grandes sumas 
de capital en efectivo, que al buscar empleo, pueden ser recibidas en las cs- 
jas de préstamos para la irrigación, multiplicando la posibilidad de Mas. 

La irrigación de las zonas productoras de cerealee tendrá necesariamente 
que hacerse, con las aguas de que cada zona pueda disponer conforme á la 
repartición de todasellas en el territorio nacional. Asi, la zona fundamental de 
los cerealee, no podrá disponer de otras aguas, que de las que le dé su pro- 
pia precipitación de lluvias. Veamos ahora los resultados que producirá la 
irrigación en la gran zona fundamental, que es lareguladoradela vida nacio- 
nal, con las aguas de que puede disponer. Esas aguas no podrán ser otra8,que 
las de los lagos de formación natural y carácter permanente, las de los ríos de 
corriente constante y las de lluvias, entre las cuales, como vimos en su lugar, 
hay que considerar comprendida8 todas las aguas de los arroyos y torrentes. 
Ahora bien, como todas eeas aguas dependen en realidad de las de lluvias, y 
como según vimos también en su lugar, la latitud, la altitud, la situación 
topográfica de la zona fundamental y su exposición á los vientos del Norte, 
determinan en esa zona, por una parte; la debilidad de precipitación de las 
lluviae; por otra, su distribución en dos estaciones, una formal y sostenida, 
que ea la de verano, y otra de lluvias esporádicas, que es la de invierno, se- 
paradas una de otra por largas estaciones de abrasadora eeqnia; y por otra 
y última, una pérdida considerable del efectivo de les aguas, por su rapi- 
dísima evaporación, resulta, que la suma total de las aguas disponibíes no 
es en verdad muy grande. De esa suma hay que restar todavia, las que por 
su rápido escurrimiento se escapan de la zona de que se trata, mucbab de 
laa cuales siempre será necesario dejar escapar, so pena de dejar sin la ne- 
cesaria alimentación, las corrientes que toman de dicha zona su punto de 
partida y van, por una parte, á fertilizar los campos de la producción tropi- 
cal, y por otra, á formar las caldas aprovechables para la generación da 
fuerza motriz. De modo que no creemos aventurar mucho al asentarlacon- 
clusión, de que la cantidad total, prácticamente útil de las aguas de la zona 
de los cereales, aún suponiendo que toda esa cantidad pudiera ser utiliza- 
ble, no bastará para la irrigación de toda la superficie de dicha zona. Aqui 
apuntamos de paso, que menos bastará seguramente, tii ee continúa hacien- 
do como hasta ahora, la desecación de los lagos que existen en la zona fun- 
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$ 5  . damental, y que cuando no sirven para regular las corrientes que en ellas F.: 
g; , nacen 6 que por ellas pasan, sirven para compenasr cohtinundamenta en la  
Y atmódera, la pérdida constante de humedad que determina la evaporación 
S ,  < . . que provocan los vientos del Norte y que esos mieuios vientos arrastran ha- 

cia afuera de la altiplanicie. 
No baetando la cantidad útil de las aguas de la zona fun-  

, . damental, para el r i e p  de toda la superficie de ésta, dicho estú que no es 
posible en toda esa superficie, la producción normal del trigo. El trigo de 
.temporal Ó aventurero, en el país, siempre, como ahora, sólo se sembrar& 
por excepción: como el trigo no sop r t a  los graudes calores, forzo~amente 

, tiene que cultivarse en el período de tiempo que comienza deripuée de 1s 
eetacibn de lluvias de nu año, y concluye antes de que comience la estación 
de lliiviae del sfio eiguiente, de modo que sólo puede aprovechar l a s l l u r i a~  
de invierno, en las que no se puede confier: en nuestro país el trigo nb  
puede conlar con la nieve. El trigo de producción normal, se cultivará, 
pues, siempre, en el mismo período ya indicado, pera de riego, y con rie- 
gos muy abundantes. El riego, en consecuencia, será siempre para la pro- 
ducción del trigo, un  factor de primera importancia. En cambio, para el 
maiz y el frijol, que' hay que seguir coneiderando como ciiltivos unidos, el 
riego es un factor secundario, porque les da algunas probabilidadee de se- 
guridad, siempre en perjuicio de su calidad, pero sin serles indispensable. 
"El maiz y el frijol se siembrati c ae  siempre junton: "p,arecedice el Sr. 
"Dr. Don Jesús Díaz de León ( N o c ~ o ~ z s  ELEMENTALE~ DE AGRICULTURA) 
"-que la mima naluraleza asocia su cultivo;" loa dos, en efecto, tienen .el 
mismo campo y la  misma zona de producción, y si  no dan iguales rendi- 
mientos, es porque el frijol, como el trigo, es una planta delicada que el 
exceso de lluvias 6 los fríos agudos echan 4 perder. El maíz es una plsnta 
que en la zona fundamental, está en su zona propia de vegetación: en ella 
se adapta á todas las condicione. y resiste á todos los caibios,  con excep- 
ción de los que producen fríos muy, agudos. E1 período de vegetación del 
maíz, por lo tanto, comienza cuando concluye el invierno de un  año, y 
concluye cuando comienza el invierno del año siguiente. Le toca, en conse- 
cuencia, la estación formal de lluvies, y nosotros hemos hecho en los cam- 
pos, la observación personal, de que el maíz máa se pierde por exceso que 
por falta de lluvias en la zona fundamental. "Los riegos,-dice el Sr. Dr. 
"Díaz de León (n'oo1onEs ELEIIENTALEB DE AGRICULTURA)-se hacen in- 
"dispensables, cuando se cultivan plantas fuera de la estación delas lluviae, 
" 6  cuando el clima es bastante seco y el vegetal sembrado es ávido de 
"agua." El trigo, pues, como afirmamos antes, siempre requerir6 riego, 
porque tiene que darse fuera de la estación de las lluvias; el mafz no, por- 
que se da en dicha estación. El riego, como tambihn dijimos antes, 'lejos 
de favorecer, perjudica al malz. "No 4 todas las plantas conviene el riego- 
"dice el Sr. Dr. Díaz de León (NOCIONES ELEMENTALES DE AGRICULTURA) 
"-pues en muchas se favorece el deearrollo de las hojas míis que del fruto, 
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"como sucede con el maíz. El ma(z de riego, tiene una caña más gruesa, 
"hoja más ancha y más coneistente, en tanto que la semilla no  es mejor 
"que la de temporal." A lo anterior agregaremos no~ntros, que sin duda el 
mejor maíz es el de temporal. Lo que ef parece fuera de toda duda, es que 
se da con más seguridad el maíz de riego que el de temporal. Esto á pri- ' .  

mera vista parece una ventaja absoluta, pero sólo es relativa, porque la ob- .. 
servación detenida nos demuestra, que en el año en que se da muy bien 
el mafz de riego, se pierde el de temporal, y viceversa. En loa buenos aiioe, 
en los años plenamente agrícolas, la producción favorecida, es la de tempo. 
ral, no 1% de riego. 

De todo lo anterior, se deduce, que en la zona de los cereales, de con. 
servar ésta su esíado actual, la irrigación, por más favorecida que fuera, 
6610 produciría el efecto de aumentar la producción de trigo, y de aumentar 
también, dentro del volumen total da la producción general de mafz, la 
producción del maíz de riego. Ahora bien, antes de la división de la pro- . 
piedad de dicha zona, tales resultados serían de muy poca importancia re- 
lativamente. Suponiendo que en el estado actual de la propiedad se hicie- 
ran todas las obras de irrigación prücticamente posibles, y suponiendo que 
merced á esas obras se produjera el máximo de trigo y de mafz de riego, 
ea probable que ese máximo, matemáticamente subordinado al de las 
aguas aprorechadas que, como hemos demostrado antes, no sería muy alto, 
elevaría con ciertas condiciones de normalidad y tal vez de comodidud tam- 
bien, la produccibn general de los granos de alimentación, hasta hacer esa 
producción bastante para sostener la población actual de la Repí~blica, ce- 
rrando definitivamente en la frontera del Norte, las puertas por donde en- 
tran periódicamente el trigo y el maíz que vienen b cubrir las deficiencias 
da nuestra produccibn interior; pero es absolutamente seguro que ese mis- 
mo máximo, no podría elevar tanto la producción general de granos da 
dimentación, que dicha producción llegara á bastar para permitir 6 la po- 
blación debarrollarse, crecer y multiplicarse hasta producir un  cena0 por 
kilómetro cuadrado comparable al  de las naciones bien pobladas. Y la  ra- 
zón de ello es fácil de comprendtir: 6 la produccibn general indicada, le tal- 
taría toda la suma de producción de temporal que eería necesaria pira  qze 
esa producción pudiera llegar 6 su máximo, Ó en términos de mayor cla- 
ridad, para elevar la producción general 6 su máximo absoluto, en las 
condiciones normales y actuales de la producción agrícola universal, por 
supuesto. Para llegar al máximo abeoluto, será necesario sumar al máxi- 
mo de la producción de riego, el m4ximo de 1s producción de temporal, 
y es á todas luces seguro, que en volumen, el aumento necesario para ele- 
var la  produccibn de temporal presente á su máximo, será incomparable- 
mente mayor, que al aumento necesario para elevar la producción presente 
de riego 6 su máximo tambi6n. O lo que es igual, más importante ea 
aumentar la  produccibn de temporal, que la de riego. Ahora bien, mientras 
existan laa condiciones presentes de la propiedad, ea decir, mientrw exista 
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la  gran propiedad, 6 sea la hacienda, será posible, merced siempre & la dc- 
ción de medios artificiales, el aumento de la producción de riego hasta el 
máximo de esa producción; pero el aumento de la producción de tem- 
poral será imposible, verdaderamente imposible, porque saliendo esa pro- 
ducción de las condiciones de eegnridad que la naturaleza de la hacienda 
requiere, la hacienda jamás la emprenderk, toda vez que por s í  misma no 
empiende ni la de riego, y sí  sustraerá hasta de la acción misma del Go- 
bierno, á título de  la inviolabilidad de la propiedad privada, todas las tie- 
rras (rtiles para la  producción de temporal que la  hacienda tiene en todas 
partas amortizadas. De modo que, en conclusión, mientras existan lasgran- 
des hacieud&, las obras de irrigación, sólo podrán eer hecbas por favore- 
cimientos artificiales. 4 una .vez hechas, sus resultados estarán muy lejm 
de responder 4 la ilusión que de ellas se tiene. Claramente se ve, que los 
resultados d~ la divieibn de las haciendas, aGn ein obras de irrigación, EU- 

perarán considerablemente & los de l a  irrigación sin la división de las ha- 
ciendas, y creemos que esta afirmaciónes tanto más sincera, cuanto que 
nosotros llevamos largos afios de estudiar el problema de la irrigación, y de 
tener menos conciencia cientifica de la que tenemos, nos sentiriamos incii- 
nadds á conceder á la irrigación una importancia capital absoluta. 

Hrches en la sona.fundamenL%l, todas las obras de irrigación práctica- 
mente posibles, se aumentará la producción del trigo, y se aumentarála 
producción casi segura de una cantidad considerable demaíz. Elaumento 
d e  la prbducción del trigo, llevando esa producción á su máximo, será 6 
no bastante para eatiefacer toda la dematida interior de pan; pero, por una 
parte, el coneum6 del pan no es de necesidad absoluta, eino para una parte 
de  la población compuesta de los extranjeros, de los criollos y de algunos 
mestizos; y por otra, habiendo llegado la producción del trigo á su mixi- 
mo, nada tendrá de particular que se abra la puerta del Norte al  trigo 
naiericano: la importacióndel trigo entonces, no p~!r']udicará la agricultura 
nnciotial. Tratándose de la producción del maíz, la cue~tión es diferente. 
Mientras e ~ t 6  limitada toda la producción del maíz, al  que actualmente r;e 
cosecha de temporal, y al  máximo del que pueda coaecharse de riego, to. 
do el m a i z p e  venga de los Estados Unidos contribuirá á ronsolidar la 
siistrncción á la producción, de las tierras de temporal que permanecen im- 
productivas en las haciendas: la importación de maíz, en ese caso, perjudi- 
car$ la ar icul tura  nacional. Así está sucediendo ahora, y ya veremos en 
otra perte las grnvfsirnas conaecueucias que ha comenzado á producir esa 
importación. Pero Ilegaudo á la vez á eu máximo, 18 producción de 
temporal y la de riego, el carácter alterfiativo de las do2, prodiicirá el efec- 
to, de que dándose en un  año la de temporal, babr& abundancia de mafe 
por la enorme cantidad global de es& producción; y no dándose esa pro- 
ducción en otro níio, y si dándose la de riego, no habrá verdadera escaeez, 
y todo ce reducirá en ese a6o, á un ligero aumento de precio. Desaparecerá 
aeí,caei por completo,el caráoter aleatorio actual de las cosechas, puestoque 

2.5 
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vendr& á quedar reducido al caso siempre remoto, de una pérdida total y 
absoluta de las cosechas en todas las zonas de los cereales, y á ese sólo ca. : 
so.vendrá á quedar redacido el de la importaci6ndel malz extranjero. JNG 
será Qsta la resolución del problema agrfcola entre nosotros? Creemos siuce- 
ramente que sf. 

Una vez hecha la división de las grandes propiedades, segGn lo indicamos 
en el problema dela propiedad, ningGn esfuerzo por;parte de los poderes pú- 
blicos ser& necesario para elevar la producción de temporal á su máximo, 
puesto que para los pequefioe agricultores tan ávidos de tierras, teniendo 
éstae, tendrán todo 1 i  que han de menester para ensanchar .favorablemente 
las condiciones de cultivo quevienen manteniendo su existencia desde hace 
cuatro siglos; y hechas las reformas que indicamos en el problema del cré- 
dito territorial, para elevar la producción de riego á su máximo, a o  será 
hecesario, por parte de dichos poderes, más que el gasto de réditos á que ya 
nos referimos con extensibn en otro lugar. Para los agricultores, el rédito 1 ,  

que 100 poderes públicos les ofrezcan, será bastante estimulo. Porque es in- ' , 

dudable que dividida la propiedad, la competencia de producción llegara 4 
ser muy grande, y las seguridades que el riego proporciona, siempre serán 
lo suficientemente deseadas, para que sean á cualquier precio adquiridas, y 
en tales condiciones, el eetímulo expresado producirá resultados sorpren- 
dentea 

Para dar una ligera idea de la magnitud de loa trabajos que podrán ha- 
cerse en ejecución de nueetras ideas, copiamw á continuación la parte priu- 
cipal delapéndice que pusimos al final de nuestro PROYECTO DE LEY DE AGUAS 
FEDERALEB. Esa parte que sólo se refiere, por supuesto, ai favorecimieii- 
to de los aprovechamientos de las aguas públicas, dice así: "Creo neceeario 
L'afisdir al presente proyecto, la exposición de algunas ideas rslativae á su 
"ejecución, desde el punto de vista de los cuantiosos gastos que esa ejecucibil 
"necesariamente ocasionará.-Siguiendo la división que el proyecto eatab!e- 
"ce, la obra inmehsa de la irrigación nacional requerirá dos órdenes de gaa- 
"tos. Los que deberán hacerse para los aprovechamientos de aguas fijas por 
"cuenta del tesoro federal, y los queldeberán hacerse para los aprovechamien- 
<<tos de aguas de lluvias, por cuenta de los tesoros particularesde los E3:n- 
L'dos. Como habrá que procurar que los Estados tomen como punto de Far- 
"tida pa;i su legislación de aprovechamiento de aguas de lluvias, la ley 
"cuyo es el proyecto anterior, en el caso por supuesto d~ que ese proyecto 
"sea aceptado, creo que los Estados habrán de tomar también para las sub- 
"vencioues relativas, la base del pago:á los concesion~rios del inter6a de los 
L'capitales que lleguen 6 emplear. De ser así, puede asegurarae que el ~ r u -  
"bajo de la irrigación será posible: en proporciones que superarán á las más 
"alta  esperanza^.-Salta. H la vista, desde luego, que una de las más gran- 
('des dificultades prácticaa'que la ejecución del proyecto anterior habra de 
"presentar, ser5 la de que hacibndose las concesiones á paso y medida de 
"las solicitudes, y creciendo naturalmente estas de año en año, llegaiú 1% 



"vez en que los presupuestos federales se verán muy sobrecargados con el 
<' servicio de loa pagos de eubvencibn, supuesto que es& pagos tendrbn que 
"ser forzosos durante cinco ódiez afios; pero estudiando detenidamente el 
'.carácter de tales concemones, se vé con claridad que las de nuevas visa 
"de comunicacibn tienen que considerarse como accidentales, en tanto 
"que la8 de irrigación, aunque muy numerosas, presentarán una nor- 
"malidad que perair6 la reglamentación de su otorgamiento. Como todas 
"éstas, es decir, las de irrigación, habrán de percibir la subveucióu co. 
"rrespondiente por cinco años, creo que podrir hacerse la distribución de las '< concesiones, por ciclos regulares de cinco afioa también. Es decir, se reci- 
"birán las solicitudes en cualquier tiempo, pero 0610 se har6.n las concesio- 
"nes, mediante la obligación de terminar laa obras en un aiio determinado, 
"para lo cual bastará fijar el plazo de ejecución de las obras, de manera que 
"en ese año concluyan. A partir del año siguiente, fiscal 6 natural, según 
"se quiera, comenzará por igual para todas las recibidas en ese ano, el ser- 
"vicio de pago de las subvenciones, el cual durará los cinco años de la ley, 
"y ea el curso de éstos, se tramitaran y harán nuevas concesiones cuyo ser- 
"vicio de subvenciones comenzará una vez terminado el ciclo anterior. Así, 
"los particulares ajustarán sus empresas Ú los ciclos, y el erario federal po- 
"drá normalizar el gasto de las subvenciones. Véamos ahora cuales son los 
"resultados que en la práctica se obtendrán.-Supongamos que sobre las 
"baaes anteriores, el Gobierno Federal dedica R subveficiones de obra8 de 
<'agua, $10.000,0~0.00 anuales, los cuales deberá dedicar cada año durante 
'Lcinco afios, haciendo B los cinco afios un  total de 850.000,000.00; la suma 
"de $10.000,000.00 anuales no es en verdad, un serio gravámen para el 
"erario federal, y mesos si ae cuenta con la ayuda del impuesto R co~cesio- 
"nes de fuerza motriz,-ese impuesto lo establece nuestro proyecto de ley 
'(de aguas federales.-Como la expremda auma no representa mhs que el 
L'rédito de un capital al 6 por ciento, es claro que el gasto de esos ............ 
"$60.000,000.a0 por el erario federal, supone, por parta da los empresarios, 
"un gasto de $200.000,000.00, y como las subvencioneu serhn suficiente in- 
"centivo para el desarrollo de las concesiones, chicas y grandes, y para la 
L'atracci6n de los capitales extrajeros, con que ellas habr6n de ejecutarse, 
"es evidente, que en veinticinco aiios, se habrán invertido en el país, sola- 
'%ente para obras de irrigación, á cambio de $200.C00,000.00 de gasto por 
L'el erario federal, $1,000.000,000.00-{mil millones de pesos! -lo cual po. 
"rece fabuloso. Y si á eso se agrega que los Estados en conjunto pueden ha- 
'leer lo mismo en beneficio de las obras de aprovechamiento, no parece im- 
"posible, en el espacio de medio siglo, que no es mucho, la transformacióh 
"de la Rephblica en cuanto á sus condiciones de producción agrícola, con 
"los recursos de que normalmente viene disponiendo para su desarrollo y 
'<progreso." 
LB palabra final.-Dejamos á nuestros lectores, el trabajo de sumar ir 

las cantidades precedentes, Ins que pudieran invertir los Eetados por sub- 
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